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El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 
de fascículo acompaña las ediciones de los dias martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el II “Horticultura” 











El tomo de “Jardinería” contiene y desarrolla los siguientes temas: 





» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardin 
+ Árboles para pequeños jardines. 
+ Un jardín de fácil cuidado. 
+ El año en color. 
+ Jardinería en macetas de exterior 
+» Jardineria en macetas de interior 
* Césped. 











El tomo de “Horticultura” comprende: 





+ Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba 
arveja, remolacha, repollo, pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, 
papa, espinaca, tomale, rábano, champiñon... 
+» Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón.. 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento 









Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 
cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada íntegramente a todo color 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 
conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura, 
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ÁRBOLES PARA 
PEQUEÑOS JARDINES 


La presencia de un árbol es capaz de con- 
vertir la porción de tierra menos inspira- 
dora en un jardin de ensueño. Cuanto 
más pequeño es el jardín, tanto más im- 
portante resulta escoger el árbol ade- 
cuado: no debe superar nunca el territorio 
que se le ha asignado y siempre ha de 
ofrecer algún atractivo, según la estación. 


Y ja pod 
EIA 


IO ID 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Un árbol es, probablemente, la planta 
más importante que se compra. Un jardín 
sin árboles, tanto si es grande como si es 
pequeño, parece incompleto. Por su ta- 
maño, los árboles proporcionan la escala 
y el impacto de los que carecen los arbus- 
tos y las flores. El árbol se convierte auto- 
máticamente en un punto focal vertical, 
como si fuera una estatua, en contraste 
con su entorno horizontal. Visualmente, 
es el ancla que incorpora una casa al pai- 
saje (lo cual tiene gran importancia en las 
nuevas urbanizaciones, tan peladas) y le 
da al escenario del jardín una sensación 
de permanencia. Las flores y las familias 
van y vienen, pero los árboles perduran, a 
menudo durante varias generaciones. 
Ofrecen una belleza que va evolucio- 
nando y cambiando a medida que se su- 
ceden las estaciones. Además de la be- 
lleza evidente de los árboles en flor, no ol- 
videmos la hermosura de la forma de las 
ramas dispuestas con toda naturalidad 
para aprovechar al máximo la luz. El fo- 
llaje constituye otro gran atractivo, bien 
en los perennes, que están cubiertos todo 
el año, bien en los caducifolios, que pre- 
sentan una coloración brillante en las ho- 
jas nuevas de la primavera y en las que 
caen en otoño. 

En los mejores árboles, las flores, la 
forma y el follaje funcionan al unísono, e 


incluso la corteza (de color castaño en al- 
gunos arces y cerezos, blanco mate en el 
abedul) ofrece a veces un atractivo adicio- 
nal. En algunas ocasiones, la belleza del 
árbol depende del momento; por ejemplo, 
el cerezo, que florece en otoño, ilumina el 
jardín con sus flores delicadas también 
durante el invierno y el comienzo de la 
primavera. Otros árboles de flores relati- 
vamente modestas producen frutos colo- 
ridos o un perfume agradable. 

No hay dos árboles que sean exacta- 
mente iguales, y el aspecto de cualquiera 
de ellos cambia de minuto en minuto, al 
modificarse la distribución de las luces y 
las sombras, y según el movimiento. del 
viento. 

Los árboles bien escogidos combinan 
belleza con practicidad, y nos permiten 
disfrutar más del jardín, tanto para usarlo 
como para mirarlo. Además, un árbol da 
sensación de vida: por ejemplo, en ve- 
rano, una budleya cubierta de mariposas 
o, en otoño, un serbal lleno de pájaros. En 
las grandes ciudades y sus suburbios, los 
árboles proporcionan a los vecinos una 
cierta intimidad, a la vez que suavizan las 
líneas duras y la geometría de los edifi- 
cios. A veces, un paisaje agradable en la 
distancia se beneficia al quedar 'enmar- 
cado”, mientras que, por el contrario, pre- 
ferimos ocultar un panorama feo. En am- 





En un jardín de 
tamaño reducido, 
resulta imposible 
ocultar un edificio 
grande plantando un 
árbol en el límite. Por 
el contrario, hay que 
acercar el árbol al 
ojo, es decir, a la 
casa y/o el patio, y 
desde allí tapará una 
superficie mucho 
mayor. Aquí vemos 
una regla de 
nivelación larga que 
indica la altura que el 
árbol alcanzaría a 
ocultar, visto desde 
la casa. 
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INTRODUCCIÓN 


bos casos, un árbol bien situado puede 
proporcionar la solución. 

En Europa, por lo general, el sol del ve- 
rano no plantea problemas, pero los jar- 
dines orientados hacia el Sur y los patios 
soleados se benefician cuando están sal- 
picados de una sombra suave. Abundan 
las plantas escogidas que sólo prosperan 
cuando tienen un poco de sombra, y un 








ARRIBA Para situar 
un árbol de modo 
que sirva como 
pantalla, se necesitan 
dos personas. Una 
se sienta dentro 
mientras la otra 
mueve la regla, hasta 
encontrar el sitio más 
adecuado. 


DERECHA Los 
edificios que se veían 
en la página anterior 
han quedado ocultos 
gracias a la 
ubicación del árbol, y 
de una pérgola. La 
enredadera de la 
pérgola completa la 
tarea de ocultamiento. 








jardinero experto puede plantar árboles 
especificamente para tal fin. Se necesita 
más protección del viento que del sol, y a 
este respecto los árboles también pueden 
servir de ayuda. A diferencia de los muros 
y las vallas sólidas, que lo frenan por 
completo y provocan remolinos, los árbo- 
les filtran el viento y ofrecen cobijo sin 
crear una turbulencia localizada. 
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Al comprar un árbol, hacemos una inversión 


a largo plazo, no sólo de dinero sino tam- 


bién de tiempo y espacio en el jardín. Las compras impulsivas en un centro de jardine- 
ría a menudo provocan desastres, y es conveniente pensar un poco antes, para aho- 


rrarse problemas después. 


Las necesidades del árbol La elección de- 
penderá de las condiciones de creci- 
miento que se den en cada jardín. Algu- 
nos árboles soportan casi todos los me- 
dios, mientras que otros son bastante exi- 
gentes. Entre los factores que hay que te- 
ner en cuenta se incluyen la cantidad de 
luz que recibirá, el tipo de suelo (con- 
tando el grado de acidez o alcalinidad, si 
tiene buen drenaje o si se anega), si el jar- 
dín está expuesto o protegido y si el clima 
es templado o crudo. Otras limitaciones 
especiales se refieren a la exposición a 
vientos salinos o a un alto grado de conta- 
minación industrial. 

Para tener una idea de cuáles son las 
condiciones de crecimiento en un jardín 
determinado hay que observar lo que 
crece allí o en los jardines de los alrede- 
dores. Para más información, se puede 
utilizar un equipo de comprobación del 
suelo, que se consigue en los centros de 
jardinería y en farmacias grandes. 


Tamaño y ritmo de crecimiento Uno de los 
errores que se cometen con mayor fre- 
cuencia consiste en escoger un árbol que 
enseguida se vuelve demasiado grande. Si 
bien el tamaño definitivo de una especie 
determinada siempre experimenta varia- 
ciones, según las condiciones de creci- 
miento, es conveniente conocer la altura y 
la expansión que puede alcanzar un ejem- 
plar del tipo que se adquiere. Para ha- 
cerse una idea visual, dibuje un plano 
sencillo de la casa y el jardín en papel 
cuadriculado. Indique el lugar donde se 
colocará el árbol y trace un círculo para 
representar el grado de expansión; el diá- 
metro del círculo se ha de hacer a escala. 

A continuación, debemos analizar el 
ritmo de crecimiento del árbol. Por ejem- 
plo, el arce japonés crece con mucha len- 
titud, mientras que el negundo crece con 
la misma fuerza que la mala hierba. Por 
lo general, los árboles de crecimiento lento 
son pequeños y tienen aspecto de arbus- 


Portes de los (negundo) . 2. Betula  tschonoskii (manzano  salicifolia 'Pendula' 
árboles: 1, Acer pendula 'Youngii' silvestre). 4. Prunus (peral de hojas de 
negundo (abedul llorón de 'Amanogawa' (cerezo sauce). 6. Juniperus 
'Variegatum' Young). 3. Malus ornamental). 5. Pyrus  virginiana 'Skyrocket' 


(enebro). 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


tos cuando se compran. Es importante es- 
tablecer una relación entre el ritmo de 
crecimiento y su propia vida: si tiene la 
intención de vivir permanentemente en el 
mismo sitio y está dispuesto a esperar los 
resultados, plantar un árbol de creci- 
miento lento tiene más sentido que si 
piensa cambiarse de casa al poco tiempo. 

No se puede justificar la compra de un 
árbol demasiado grande con la excusa de 
que podándolo se mantendrá pequeño. 
Aunque hay árboles (como el limero agrio 
y el laurel que se utiliza como seto vivo) 
que aceptan un régimen regular de podas, 
la mayoría pierde su gracia natural. Ade- 
más, los recortes excesivos hacen al árbol 
más vulnerable a las enfermedades. Los 
cerezos ornamentales son un caso espe- 
cial a tener en cuenta. 

El cultivo de árboles en recipientes re- 
duce su tamaño; por ejemplo, si se cultiva 
una higuera en una tina, su tamaño siem- 
pre será menor que si se la planta en el 
jardín. Pero no todos los árboles se pue- 
den plantar así; es conveniente averi- 
guarlo antes. 


Porte de crecimiento Hay que analizar la 
forma con mucho cuidado, teniendo en 
cuenta que lo que se ve en el centro de jar- 
dinería no siempre se corresponde con los 
ejemplares maduros. La forma también 
depende de las condiciones de creci- 
miento. Cuanto más intensa sea la som- 
bra, más alto y más erguido será el árbol: 
si la luz proviene sobre todo de una sola 
dirección, hacia allí crecerá con más fuer- 
za. No obstante, a grandes rasgos uno 
puede hacerse una idea de la forma: de 
columna, llorón, piramidal o abierto y re- 
dondeado; simétrico o irregular y pinto- 
Tesco. 

La elección del tamaño y el ritmo de 
crecimiento es, sobre todo, una cuestión 
de sentido común, mientras que la forma 
depende del gusto de cada uno. No obs- 
tante, hay árboles que tienen un aspecto 
más natural que otros. Muchos de los hí- 
bridos de cerezos japoneses son rígidos y 
desgarbados, con las ramas surgiendo del 
tronco en ángulos irregulares. Los árboles 
en forma de columna también pueden 
parecer artificiales, quizá porque hay po- 
cos que sean oriundos de Inglaterra. Pero 
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PARTE SUPERIOR 
Salix caprea 
*"Pendula', con una 
conífera cónica al 
fondo. 


SOBRE ESTAS 
LINEAS Laburnum x 
watereri 'Vossii', con 
ramilletes de flores 
como péndulos 


ocupan menos espacio y dan menos som- 
bra que otras especies de la misma altura 
con una forma más abierta y redondeada. 
En realidad, casi todos los jardines tienen 
espacio suficiente para dar cabida a un 
árbol de copa abierta y por debajo se pue- 
den plantar otras especies o incluso utili- 
zarse el espacio como zona de recreo 
protegida. 





El follaje Los árboles perennes dan una 
sombra intensa, al igual que algunos ca- 
ducifolios de hojas grandes. Todos los ca- 
ducos permiten la entrada de luz en el jar- 
dín en la época en que los niveles de lu- 


minosidad se reducen, es decir, en in- 
vierno, pero restan intimidad, y además, 
hay que barrer las hojas en otoño. Los pe- 
rennes también pierden las hojas, pero no 
de forma tan estacional 


Los vecinos Si bien los vecinos no tienen 
derecho a impedir que uno plante un ár- 
bol, un ejemplar que ensombrezca su jar- 
dín (io el invernadero!). oscurezca sus 
ventanas o deje caer afidios sobre sus 
plantas no tendrá una buena acogida 





Ellos si tienen derecho a cortar las ramas 
que cuelguen por encima o las raíces que 
crezcan por debajo de su jardín. Con- 
viene hablar con los vecinos que puedan 
verse afectados acerca de la especie (y el 
lugar) que se ha escogido antes de efectuar 
la compra. Hay que señalar, también, que 
sus jardines se beneficiarán al aumentar 
el colorido y la intimidad. 


El entorno en general Un árbol nunca se 
contempla aislado. En un jardín donde 
ya hay otros árboles, es necesario tener en 
cuenta sus características, de manera que 
el nuevo ejemplar les sirva de comple- 
mento. Todos los árboles que una per- 
sona ve desde su jardin, tanto si están en 
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ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 


IZQUIERDA Este 
caducifolio, Robinia 
pseudoacacia 'Frisia', 
resulta adecuado 
para los jardines de 
tamaño mediano. 


DERECHA El 
sicomoro dorado, 
Acer pseudoplatanus 
'Brilliantissimum', 
para jardines más 
grandes 


ABAJO, DERECHA 
El Sorbus aucuparia, 
o serbal, tiene un 
porte de forma 
piramidal 


el terreno del vecino como en una colina 
alejada, le pertenecen visualmente, aun- 
que no desde el punto de vista legal. A su 
vez, el árbol propio entra a formar parte 
de un paisaje más grande. Si la mayor 
parte de los árboles que hay en la calle 
florecen en la primavera, la adición de 
otro que florezca en la misma época pa- 
sará casi desapercibida, mientras que si 
plantamos uno que florezca en invierno, 
producirá un fuerte impacto. Del mismo 
modo, si los árboles que crecen en las 
proximidades o en el propio jardín cons- 
tituyen un “desbordamiento de colores”, y 
el follaje veteado libra una batalla cam- 
pal. tal vez lo mejor sea elegir un verde 
tranquilizador. 

El color se ve afectado en gran medida 
por lo que hay a su alrededor. El follaje y 
las flores de color pálido destacan mejor 
con un fondo oscuro; las flores y el follaje 
oscuro prefieren un fondo pálido. Las pa- 
redes de la casa y las del jardín sirven a 
menudo de telón de fondo; la piedra de 
color suave contrasta con las hojas pur- 
púreas; los ladrillos de color rojo chillón 
requieren tonos más suaves y fríos. 

El árbol ha de encajar dentro de las ca- 
racterísticas generales del entorno. La 
mayor parte de los jardines de tamaño re- 
ducido están situados en zonas urbanas o 
en lugares donde hay mucha construc- 
ción. Una planta de aspecto exótico no re- 
sultaría inadecuada, porque el ambiente 
ya ha sido fabricado por el hombre y pro- 
bablemente haya pocos árboles “aboríge- 
nes' a la vista, si es que hay alguno. 








El jardín de una casa de campo tiene 
que respetar el paisaje que la rodea. Las 
variedades pequeñas de los árboles silves- 
tres de la zona, o incluso uno o dos árbo- 
les frutales, quedan mejor que una espe- 
cie exótica importada 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Situación En los jardines de tamaño re- 
ducido, el árbol tendrá que estar bastante 
cerca de la casa, pero ¿hasta qué punto 
esta proximidad es segura? Hay árboles, 
en especial los sauces, los álamos, los ol- 
mos, los fresnos y los alisos, que resultan 
peligrosos aunque se los plante a cierta 
distancia. Sus raíces recorren muchos me- 
tros en busca de agua y se introducen en 
los desagúes y las tuberías, produciendo 
cortes y roturas. Cuando el suelo es arci- 
lloso y el verano seco, las raíces absorben 
grandes cantidades de agua, con lo cual la 
arcilla se contrae y en los cimientos apa- 
recen grietas. Un árbol pequeño, situado 
a una distancia razonable de los cimien- 
tos, por lo general no ocasiona inconve- 
nientes. 
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Evite plantar árboles junto a los muros 
limítrofes, por el bien de la pared y de las 
relaciones vecinales. Si bien se puede 
plantar un árbol cerca de otro, este hecho 
afectará el ritmo de crecimiento y la forma 
Esta situación no tiene por qué ser mala: 
en la naturaleza se pueden apreciar va- 
rios árboles amontonados de gran atrac- 
tivo. 

Hay que tener cuidado con los desa- 
gúes, las tuberías de gas y agua, y los ca- 
bles subterráneos; por eso, a veces es más 
fácil encontrar un sitio en el jardín de la 
parte posterior que en el anterior. El árbol 
tampoco tiene que obstruir la visión de 
una señal o de un cruce peligroso, ni ocu- 
par la acera reservada a los peatones. 

En general, el árbol proyecta su sombra 





DERECHA Las raíces 
de un árbol que se 
plante demasiado 
cerca de una casa 
pueden causar 
perjuicios para los 
cimientos o los 
desagúes. Además, a 
medida que aumenta 
su tamaño, el árbol 
impide el paso de la 
luz. Tampoco hay 
que olvidar que el 
árbol puede 
estropear los muros 
limítrofes, si se 
plantan demasiado 
cerca, y colgar sobre 
el jardín del vecino. 


IZQUIERDA El 
ciclamor o Cercis 
siliquastrum merece 
ser plantado con más 
frecuencia a causa 
de sus flores 
primaverales 
Lamentablemente, no 
va bien en jardines 
fríos o abiertos, ya 
que necesita sol en 
abundancia y un sitio 
protegido, con tierra 
arijay bien drenada 
También le perjudica 
que se perturbe su 
raíz 








ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 











sobre lo que se encuentra por debajo de 
su copa y hacia el Norte. En invierno, la 
longitud de la sombra puede superar con 
creces la altura del árbol, si bien el pro- 
blema se puede pasar por alto en el caso 
de los caducifolios. Procure situar el árbol 
de tal manera que proyecte la sombra en 
el lugar que usted desee. 

Si se quiere derribar un árbol viejo para 
reemplazarlo por uno nuevo, primero hay 
que consultarlo con las autoridades, por- 
que tal vez el árbol existente esté prote- 
gido por la ley. 

En los jardines de tamaño reducido, 
decidir dónde vamos a situar un árbol 
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suele ser un proceso eliminatorio, en el 
cual las consideraciones estéticas ocupan 
el último lugar. Nos agrada ver un árbol 
desde la casa: también nos gusta caminar 
debajo para llegar hasta la puerta princi- 
pal. 

Muchas personas que tienen un solo 
árbol en el jardín lo sitúan justo en el me- 
dio. No está mal, pero un árbol ubicado 
fuera del centro, o en una esquina, a veces 
resulta más interesante. Un árbol como 
punto focal en un cantero mixto o arbus- 
tivo constituye una excelente alternativa 
al espécimen ubicuo colocado en medio 
de la hierba. 





La mayoría de las personas adquieren árboles en los centros de jardinería próximos a 
su domicilio. Ofrecen una vasta selección de especies conocidas; el personal está dis- 


puesto a responder a todas las preguntas; 


y además existe una gratificación inmediata, 


porque uno se puede llevar enseguida lo que ha comprado a su casa. Algunas tiendas a 
veces entregan a domicilio. A pesar de estar mejor situadas que los centros de jardine- 


ría, por lo general su oferta es mucho má 


s limitada, y el personal no tiene tanta expe- 


riencia. Para comprar una especie poco común, es posible que tenga que recurrir a un 
vivero especializado, lo cual resulta a veces muy costoso, y a menudo transcurre bas- 


tante tiempo entre que se hace el pedido 


Los árboles se preparan para la venta de 
diversas maneras. Por lo general, los vive- 
ros venden los caducifolios a raíz des- 
nuda, con las raices envueltas en turba 
húmeda. Estos árboles no resultan caros, 
pero hay que comprarlos y plantarlos 
mientras están en estado de latencia: la 
época ideal es a fines del otoño o al co- 
mienzo de la primavera. Los árboles preem- 
paquetados, que vienen con las raíces en- 
vueltas en turba y después metidos en una 
bolsa de plástico, se venden sobre todo en 
las tiendas. También estos son accesibles, 
y hay que plantarlos durante la latencia. 
Lo mejor es comprar un ejemplar preem- 
paquetado que lleve poco tiempo en la 
tienda, en lugar de uno que ha pasado 
bastante tiempo en depósito, secándose 
con el calor. Casi todos los viveros venden 
los perennes con sus raíces, y con la tierra 
que llevan adherida, envueltas en arpi- 
llera, hojas de plástico o mallas. Lo mejor 
en estos casos es comprar las plantas y 
plantarlas a principios del otoño o a me- 
diados de la primavera. 

El sistema más utilizado y más ade- 
cuado es el de los árboles cultivados en 
recipientes; las plantas se inician en ties- 
tos pequeños y poco a poco, a medida que 
van creciendo, se las trasplanta a otros de 
mayor tamaño, hasta que se aclimatan 
bien en un recipiente de plástico. Estos 
árboles resultan más caros, pero ofrecen 
la ventaja de que se pueden comprar y 
plantar en cualquier época del año, con la 
condición de que la tierra no esté anega- 
da ni congelada. Por lo general, son los 
que se aclimatan con más facilidad y por 
consiguiente los que implican menos 
riesgos. 





y la entrega. 


Algunos puntos que se han de tener en 
cuenta Hay que ser precavido con los ár- 
boles que crecen de forma desigual o de 
un solo lado, si bien hay especies. como la 
higuera, que por naturaleza son menos 
“simétricas” que otras. También es necesa- 
rio comprobar que no haya tallos marchi- 
tos, resecos ni enfermos, ni un follaje 
marchito en las plantas perennes o en las 
caducas durante la época de crecimiento. 
Si la envoltura o el recipiente están estro- 
peados, esto implica correr un riesgo. 

e Tanto si se trata de árboles a raíz des- 
nuda como de ejemplares preempaqueta- 
dos, es conveniente evitar los que han co- 
menzado a echar hojas. o los que presen- 
tan unas raices blancas diminutas. 

* Conviene evitar árboles cuyas raíces ro- 
dean el tronco en la parte superior del ce- 
pellón, y los que tienen el cepellón seco. 
e Cuando se trata de árboles que se han 
cultivado en recipientes, en primer lugar 
hay que comprobar que no se trate de "fal- 
sificaciones' desenterradas de un terreno 
que han sido estrujadas para meterlas 
dentro del tiesto para venderlas. Si el ce- 
pellón se puede extraer con facilidad del 
recipiente, no compre el árbol: otra señal 
de advertencia: si el compost carece por 
completo de malas hierbas. 

* El mismo riesgo nos plantean los árbo- 
les que han estado demasiado tiempo 
dentro del recipiente: una capa gruesa de 
maleza atrofiada sobre la superficie del 
compost; las raíces gruesas que salen por 
los agujeros de drenaje o que aparecen 
por encima de la superficie del compost. y 
toda señal de una poda frecuente son in- 
dicios de que el árbol tiene una edad 
avanzada. 
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Si no puede plantar 
enseguida los 
árboles que se 
venden a raíz 
desnuda, es 
recomendable cubrir 


provisionalmente con 
tierra las raíces en 
un sítio que quede 
libre en el jardín. Es 
importante que en 
este sitio la tierra no 


* Al escoger entre un grupo de la misma 
especie, es mejor elegir el árbol que tenga 
las ramas dispuestas de forma más equi- 
librada. 


Tamaño A veces nos sentimos tentados 
de comprar el árbol más grande que sea 
posible; parece que representa mejor su 
valor, y produce un mayor efecto en el jar- 
dín. Sin embargo, los árboles grandes tar- 
dan más tiempo en aclimatarse y en rea- 
nudar el crecimiento, que los árboles de 
menor tamaño. Estos últimos plantean 
menos riesgos, y al cabo de un año o dos 
por lo general superan a aquellos que an- 
tes eran más grandes. Las plantas dema- 
siado pequeñas, que acaban de echar raí- 
ces, resultan inadecuadas, por más econó- 
micas que sean. Tardan algunos años en 
hacerse notar, y se estropean con facili- 
dad. Además, si uno se decide por ellas, 
tiene que tomarse también el trabajo de 
prepararlas. 


esté demasiado 
húmeda, y que esté 
bien protegido de los 
vientos fríos y secos. 
Si es un lugar 
sombrío, tanto mejor. 


Excave una zanja 
con uno de los lados 
inclinados hacia 
afuera. Ponga los 
árboles, cubra las 
raíces y afirmelas. 





El tiempo Entre la compra y la planta- 
ción debe transcurrir el menor tiempo po- 
sible. Cuando haya que esperar algunos 
días, es conveniente guardar el árbol en 
un sitio protegido. donde no hiele: jamás 
en una habitación con calefacción. Hay 
que evitar que las raíces se sequen. Cuan- 
do se producen retrasos. hay que cubrir 
con tierra las raices de los árboles que se 
venden a raiz desnuda: excave un hoyo 
grande con los costados oblicuos y entie- 
rre las raíces de modo que el tallo se apoye 
en el lateral inclinado. Los perennes con 
su cepellón y los árboles que se venden en 
recipientes se pueden mantener en el ex- 
terior, pero las plantas altas necesitan al- 
gún tipo de soporte para que el viento no 
las destruya y, a temperaturas bajo cero, 
es necesario proteger las raíces cubrién- 
dolas con una capa gruesa de paja. turba 
O helechos. 

Una vez más, es muy importante que 
las raíces no se sequen. 
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Una poda correcta mantiene sano y atractivo un árbol: pero una poda mal hecha es 
peor que ninguna. La diferencia entre ambas depende de que se respete el tamaño na- 
tural y el porte de crecimiento del árbol, de que se pode por los motivos correctos, y en 
el momento oportuno. Por lo general, cuanto mejor es la preparación formativa que re- 
cibe un árbol cuando es joven, menos poda necesita más adelante. 


Hay árboles que, por naturaleza, forman 
copas redondeadas, abiertas en la parte 
central; otros son densos, apretados y lle- 
nos de ramillas. Algunos son simétricos 
por naturaleza; otros tienen una forma 
naturalmente irregular. Dejando de lado 
los tratamientos formales, tales como la 
jardinería ornamental, el desmoche y el 
entretejido, entre otros, se considera que 
la poda permite que un árbol se convierta 
en el mejor espécimen de su tipo que 
sea posible. 

Lo mismo es válido con respecto al ta- 
maño: si tratamos un árbol como si fuera 
un seto y le damos un "recorte de pelo' al 
año, lo mantenemos pequeño pero al 
mismo tiempo se produce un crecimiento 
de una densidad antinatural y una forma 
desagradable. 


Principios para la poda 

* Siempre recorte las partes que estén 
marchitas, enfermas, dañadas o débiles, 
hasta llegar a la parte sana. Habrá que 
hacerlo en cuanto note que algo funciona 
mal. 

e Sobre todo es importante impedir la 


aparición de guías rivales. Algunas veces, 
una planta erecta joven, con un solo tronco, 
produce una rama muy fuerte, que crece 
hacia arriba y rivaliza con el brote princi- 
pal. Si no interviene, ambos competirán 
por imponerse, el tronco se bifurcará y el 
árbol perderá la forma. Conserve la guía 
situada más cerca del centro y corte la 
otra rama hasta el punto donde se junta 
con el tronco principal. 

* Elimine las ramas que crezcan en án- 
gulos irregulares: por ejemplo, hacia aden- 
tro, en dirección a la parte central del ár- 
bol, o atravesando otra rama. 

+ Cuando hay demasiadas ramas juntas, 
a veces es necesario entresacar un poco: 
haga una selección de las ramas más vi 
jas y córtelas para facilitar la penetración 
de la luz y el aire hasta el centro del árbol. 
De este modo, mejora el aspecto de la 
planta y disminuye el riesgo de plagas y 
enfermedades, que medran en el apretu- 
jamiento. El entresacado también sirve 
para rejuvenecer el árbol, porque se cana- 
liza la energía hacia las demás ramas y 
hacia la producción de nuevos brotes. 
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por la parte in! 





La técnica Por lo general, para cortar las 
ramas grandes de un árbol ya aclimatado 
lo mejor es recurrir a una persona espe- 
cializada. Pero si piensa realizar esta ta- 
rea usted mismo, será mejor que lo haga 
por etapas para no arrancar la corteza del 
tronco. En primer lugar, corte la rama en 
secciones hasta que quede un tocón de 
unos 60 cm de largo. A continuación, 
efectúe un corte poco profundo en la parte 
inferior, cerca del lugar donde la rama se 
une con el tronco. De esta manera se im- 
pide que se rasgue la corteza en caso de 
que la rama se rompa parcialmente mien- 
tras la podamos. Después, sierre la rama 
hacia abajo, a una distancia de alrededor 
de 15 cm del tronco, para quitar la mayor 
parte del peso. Finalmente, realice un corte 
limpio cerca del tronco, dejando un tocón 
de entre 15 y 25 mm. Limpie los bordes de 
la herida con una navaja jardinera y recú- 
bralos con algún preparado para sellar. 
Aplique el mismo tratamiento a los toco- 
nes que se hayan roto, podándolos cerca 
del tronco y untándolos después con una 
preparación selladora. 


El momento El mejor momento para po- 
dar es variable, pero detrás de todo esto 
hay un elemento lógico. La mayor parte 
de los árboles caducifolios se podan cuan- 
do están latentes, entre el final del otoño y 
el comienzo de la primavera. En ese mo- 


Cómo eliminar una rama 
grande. Sujete la escalera y la 
rama. El primer corte se hace 


segundo, algunos centímetros 
más allá del primero. Por 
último, recorte el tocón. 





ferior. El 


mento, la savia no fluye de forma activa y 
el árbol se recupera enseguida. Sin em- 
bargo, es mejor podar el cerezo ornamen- 
tal y el ciruelo en verano, para reducir el 
riesgo de infección. Los arces y los abedu- 
les exudan mucho cuando se los poda, 
por lo cual es mejor ocuparse de ellos a fi- 
nes del otoño, para que la herida tenga 
tiempo de endurecerse y de cicatrizar an- 
tes de que empiece la época de creci- 
miento, en primavera. También las coní- 
feras exudan mucho y lo mejor es podar- 
las en otoño. A los perennes de hoja an- 
cha, como el acebo, hay que podarlos a 
mediados o a fines de la primavera. 


Los útiles Compre útiles de jardinería de 
buena calidad y manténgalos afilados. 
Necesita un par de guantes gruesos de jar- 
dinero y un par de tijeras de podar, prefe- 
rentemente con filo en ambas hojas (tipo 
tijera). Las tijeras de podar que tienen 
una hoja afilada y la otra roma tienen 
tendencia a magullar las ramas en lugar 
de hacer cortes limpios (tipo yunque). Para 
las ramas de más de 15 mm de diámetro, 
utilice una sierra de podar o unas podade- 
ras de mango largo: estas últimas se utili- 
zan para llegar hasta las ramas altas. Por 
último, se necesita una navaja jardinera 
para eliminar los trozos de corteza que 
sobresalen alrededor de los bordes de las 
heridas más grandes. 
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Lo ideal consiste en preparar el terreno un mes, más o menos, antes del trasplante, para 
darle tiempo a que se asiente. (Los suelos arcillosos se preparan en otoño o invierno, 


para poder plantar en primavera.) Haga un 


hoyo de un metro de diámetro, tan pro- 


fundo como la pala, y pase la horca por el fondo para removerlo. Introduzca un poco 
de compost, abono de jardín, estiércol o turba. La materia orgánica mejora el drenaje 
del suelo y favorece el crecimiento de las raíces. Retire las piedras, la grava y las raíces 
de las malas hierbas perennes. Mezcle el mantillo con un poco de fertilizante y devuél- 
valo a su sitio. Es mejor preparar el suelo cerca del momento del trasplante que no pre- 


pararlo en absoluto. 


El método Justo antes de efectuar el tras- 
plante, excave el hoyo para la plantación, 
y vuelva a mirar que no haya raíces de 
malas hierbas perennes. El hoyo ha de te- 
ner el ancho suficiente para dar cabida a 
las raíces bien abiertas de un árbol que se 
plante a raíz desnuda, y el doble del diá- 
metro del recipiente o del cepellón en- 
vuelto. El agujero debe tener la profundi- 
dad necesaria para que el árbol, una vez 
plantado, se encuentre al mismo nivel 
que el terreno circundante. La marca que 
deja la tierra en la base del tallo de los ár- 
boles a raiz desnuda o de los que se com- 
pran en cepellón, y la superficie del abono 
en los que se cultivan en recipientes, sir- 
ven como guías. Jamás se han de apretar 
las raices de uno de estos árboles dentro 
de un agujero que tenga el mismo diáme- 
tro o que sea un poco mayor que el del re- 
cipiente. Las raíces o el cepellón tienen 
que descansar con firmeza sobre el fondo 
del hoyo; si quedan huecos por debajo de 
las raíces, allí se puede estancar el agua y 
hacer que se pudran. 

Es conveniente usar estacas para ayu- 
dar a los árboles recién plantados a acli- 
matarse y para evitar que el viento los sa- 
cuda. En los centros de jardinería se ven- 
den estacas de madera para árboles. trata- 
das con un barniz protector. Para calcu- 
lar la longitud de la estaca hay que tener 
en cuenta que en la tierra se introducen 
30 cm y que la parte superior tiene que lle- 
gar hasta la parte inferior de la copa. La 
estaca se pondrá en el lugar que le corres- 
ponda, antes de plantar el árbol. 

Se recomienda quitar el árbol del reci- 
piente o desenvolver las raices después de 
que el hoyo esté preparado y la estaca en 
su sitio. Si se hace antes, se corre el riesgo 
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de que se sequen las raíces. Hay que estu- 
diar con atención las raíces de los árboles 
a raíz desnuda: es mejor podar las que 
sean demasiado largas, y dejarlas de unos 
38 cm. y eliminar las que estén marchitas 
o dañadas. El árbol se colocará del lado 
de la estaca desde el cual sopla más vien- 
to, en la parte central del hoyo. Con deli- 
cadeza, hay que abrir las raíces y. a conti- 
nuación, se vuelve a poner la tierra en el 
agujero. intercalando un poco de compost 
o turba húmeda, sobre todo si el suelo 
es muy arcilloso, demasiado arenoso O 
gredoso. El compost es una sustancia 
orgánica natural y abultada que, mez- 
clada con tierra en el hoyo de planta- 
ción, estimula el crecimiento de raíces 
fuertes. 

Para disponer la tierra en medio y alre- 
dedor de las raíces utilice los dedos, su- 
biendo o bajando el árbol, según sea nece- 
sario, para que la marca de la tierra o la 
superficie del abono se mantengan al ni- 
vel del suelo que hay a su alrededor. 
Afirme la tierra a medida que va traba- 
jando. Por último, sujete el árbol a la es- 
taca, utilizando ligaduras de plástico ajus- 
tables. (Es mejor evitar las ligaduras de 
alambre, que pueden atravesar el tronco 
al crecer el árbol.) Se pondrá una ligadura 
cerca de la parte superior de la estaca y 
otra a una altura de 60 cm del suelo. En el 
caso de los árboles con varios troncos, se 
ajusta a la estaca el tronco central. Para 
compensar las raices que se pierden al de- 
senterrar el árbol, es conveniente recortar 
entre una cuarta y una tercera parte de las 
ramas que forman la copa. 

El trasplante de árboles cultivados en 
recipientes y en cepellón es un proceso si- 
milar, con escasas variaciones. Aquellos 
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se riegan en primer lugar y a continua- 
ción se separa el recipiente. Manteniendo 
intacto el cepellón, hay que desprender 
con mucho cuidado las raíces que han 
crecido en círculos a su alrededor. Se re- 
duce la longitud de la raíz primaria grue- 
sa, si está retorcida o dañada, pues nunca 
será capaz de afianzar bien el árbol. Tam- 
bién hay que cortar las raíces demasiado 
largas y desparramar las que queden den- 
tro del hoyo. (No se debe perturbar la 
parte principal del cepellón.) 

Después se rellena el espacio que queda 
entre el cepellón y los lados del hoyo con 
tierra, o con tierra y compost, o turba, y 
se afirma. 
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3. La estaca para el árbol se 
debe insertar antes de 
trasplantarlo, para evitar que 
se estropeen las raíces. 





> 





6. Se utilizan ligamentos de 
plástico con hebilla y con un 
amortiguador para sujetar los 
árboles a las estacas. 





El riego Riegue los árboles que vienen 
con su cepellón, pero no retire la envol- 
tura hasta que el árbol no esté en su sitio, 
dentro del hoyo, ya que, de lo contrario, 
debido al gran peso de la tierra y las rai- 
ces, parte del cepellón podría despren- 
derse. Después del trasplante, no es nece- 
sario podar los árboles que se han culti- 
vado en recipientes ni los que han crecido 
del cepellón. Riegue abundantemente el 
árbol que acaba de plantar. Si el suelo es 
seco, haga un hoyo poco profundo para 
recojer agua para las raices. Si se trata de 
un terreno arcilloso, haga un montículo 
al pie del árbol para que el agua se aleje 
de las raices. 


ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Los árboles en recipientes Los árboles que [ 


se cultivan en recipientes proporcionan 
altura y variedad a los patios o a las plan- 
taciones del jardín de la parte posterior 
de la casa. La gran mayoría de los árbo- 
les que se plantan habitualmente se pue- 
den cultivar siguiendo el citado método. No 
obstante, sea precavido; sin embargo, 
si quiere situarlos en un balcón o en un 
jardín sobre el techo; antes habrá de com- 
probar que estas estructuras soportan el 
peso de un árbol más el de la tierra y el 
recipiente. 

Existe una gran variedad de recipientes 
y jardineras, pero el material que se es- 
coja ha de ser lo bastante pesado como 
para contrarrestar el peso del árbol. Las 
tinas de madera y los medios toneles sir- 
ven también como recipientes agradables 
para la mayor parte de los árboles, pero la 
madera ha de tratarse antes con algún 
conservante, y hay que tener cuidado de 
no usar ninguno que perjudique la planta. 
En la actualidad se pueden conseguir ties- 
tos de terracota de muchas formas atracti- 
vas. Sin embargo, si el invierno es muy 
riguroso, a veces se resquebrajan a causa 
de las heladas; de modo que o bien com- 





pre tiestos con tratamientos especiales o 
bien tendrá que protegerlos cubriéndolos 
con arpillera o con hojas de polietile- 
no. Los tiestos de porcelana china pro- 
porcionan a los árboles un complemento 
de formas orientales o esculturales en 
general. 

No obstante el material que se utilice, el 
recipiente ha de ser lo bastante grande. Se 
recomienda un mínimo de 35 cm hacia 
cada lado. 

De este modo habrá tierra suficiente 
para sujetar el árbol y para reducir al mí- 
nimo los efectos que la helada puede pro- 
ducir en las raíces. 


El método Asegúrese de que el recipiente 
que ha elegido tenga en la base los aguje- 
ros de drenaje correspondientes y, si la 
base es plana, elévelo alrededor de 2,5 cm 
por encima del nivel del suelo para que el 
agua de drenaje se pueda deslizar bien. 
Coloque en el fondo unos cinco centíme- 
tros de material para el drenaje (tiestos o 
azulejos rotos) y, si es posible, un trozo de 
tepe dado vuelta o una capa de turba 
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A) ES 











Mantenga el 
recipiente por encima 
del nivel del suelo; 
utilice material de 


drenaje coronado por 
una capa de turba 
gruesa, y llene casi 


gruesa para evitar que la tierra descienda 
por acción del agua y obstruya el desagúe. 
Se ha de escoger un abono constituido 
fundamentalmente por tierra, para que 
ofrezca la estabilidad necesaria. Una buena 
opción es el abono compuesto para ties- 
tos. Coloque el cepellón a una buena pro- 
fundidad, dentro del tiesto, y afirme el 
abono a su alrededor, llenando el tiesto 
por capas y distribuyendo el abono entre 
las raíces poco a poco. En la parte supe- 
rior, reserve el espacio adecuado para re- 
gar. La mejor época para plantar caduci- 
folios es el otoño, pero los perennes pre- 


hasta arriba con tierra. 


E y 





EL TRANSPLANTE 





* Los árboles caducifolios se pueden 
plantar en cualquier momento, entre fines 
del otoño y comienzos de la primavera. 

* La mejor época para plantar los árboles 
de hoja perenne es entre comienzos y 
mediados del otoño o entre mediados y 


fines de la primavera. 


* Las plantas que se han cultivado en 
recipientes se pueden plantar en cualquier 


época del año. 





Los Laurus nobilis se resistentes necesitan 
cultivan a menudo en algún tipo de 
recipientes, pero protección contra las 
como no son muy heladas crudas 


fieren que se los trasplante a mediados de 
la primavera. 


Los cuidados generales Los árboles que se 
cultivan en recipientes dependen del jar- 
dinero para cubrir todas sus necesidades. 
No hay que dejar que se sequen. tarea 
esta que requiere una atención constante 
durante el verano. En la época de creci- 
miento, añada un fertilizante líquido. 
cada quince días, o según las instruccio- 
nes del fabricante. 

La restricción de la superficie de la raíz 
hace que disminuya el tamaño del árbol y 
tal vez sea necesario podar la copa para 
mantener el equilibrio de la planta. 

Una vez al año, renueve los 5 cm supe- 
riores de abono: una mezcla de compost 
le da un bonito acabado. El principal pe- 
ligro en invierno procede de la helada, ca- 
paz de congelar la tierra y las raíces de la 
planta. Esto se evita con una gran canti- 















dad de tierra pero, además, proteja el reci- 
piente y la base del árbol de alguna ma- Para evitar que el 
nera, por medio de arpillera. hojas de po- Compost se congele 
lietileno o una capa de paja. También es  Y3* a Sn 
conveniente disminuir el riego durante e ds 


los 5. id envolver el recipiente 
'os meses de invierno. con arpillera, hojas 
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de polietileno o paja 
También se debe 
disminuir la 
frecuencia del riego, 
pero sin dejar que la 
tierra se seque 


Controle periódicamente los árboles recién plantados y afírmelos si una helada o un 
viento fuerte los han aflojado. Es muy raro que un árbol que ya se ha aclimatado nece- 
site que lo rieguen, pero no ocurre lo mismo con los recién plantados, sobre todo 
cuando el clima es seco o hace mucho calor, o si las hojas empiezan a debilitarse. Una 
mojadura rápida con una regadera es menos eficaz que una manguera de plástico per- 
forada situada en las proximidades del árbol, o una manguera de jardín con la lanza 
ajustada para que produzca un rociado lento y fino. 





Los árboles cultivados en recipientes que 
se plantan al final de la primavera o en 
verano son muy vulnerables a la falta de 
humedad. Lo mismo ocurre con los pe- 
rennes recién plantados, porque sus hojas 
transpiran (pierden agua) todo el tiempo. 
Puede comprar un vaporizador plástico 
para trasplantes, especial para perennes: 
al aplicar una capa muy fina a los troncos 
y las hojas, retarda la transpiración. Otro 
método para disminuir la transpiración 
consiste en proteger la planta del viento. 
Se puede levantar una pantalla protectora 
con postes de bambú y arpillera o polieti- 
leno, que se coloca del lado de donde 
viene el viento. 

A los perennes recién plantados y los 
árboles jóvenes les conviene estar protegi- 
dos contra las heladas. Cuando amenaza 
una helada, levante una pantalla suelta 
alrededor del árbol o rodéelo de helecho, 
turba o incluso hojas de periódico con 





Las coníferas nuevas 
y las demás 
perennes se pueden 
proteger en invierno 
de los vientos frios y 
las heladas 
rodeándolas con una 
pantalla de arpillera o 
una malla para cortar 
el viento, sujetas con 
varias cañas fuertes 
o estacas finas. 


tela metálica para mantenerlas en su 
sitio. 

Cuando el árbol se ha aclimatado y em- 
pieza a crecer, basta con aplicarle una vez 
al año, por primavera, una mezcla de 
abono de jardín bien descompuesto, de 
estiércol o de mantillo, para proporcio- 
narle algunos de los nutrientes que nece- 
sita. Además, esta mezcla conserva la hu- 
medad del suelo, siempre y cuando el 
suelo estuviera completamente húmedo 
desde el principio: mantiene a raya las 
malas hierbas, si la superficie estaba exenta 
de malas hierbas en el momento de apli- 
car la mezcla; evita la fluctuación de la 
temperatura del suelo. 

Todas las primaveras, se puede aplicar 
al suelo un fertilizante equilibrado, si bien 
no presenta ninguna de las cualidades be- 
néficas de la mezcla. Los fertilizantes fo- 
liares se aplican en forma de vapor y las 
hojas los absorben enseguida. Cuando 
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utilice un fertilizante, siga las instruccio- 
nes del fabricante y nunca utilice una 
dosis superior a la que se recomienda. 

Durante los tres primeros años desde el 
momento del trasplante, evite que las 
plantas vecinas compitan con la nueva. 
Trace un círculo de un metro de diámetro 
alrededor del árbol, si crece en medio de 
la hierba, y manténgalo vacio. Limpie pe- 
riódicamente con la azada, o aplique un 
herbicida, para conservar limpia de malas 
hierbas la zona que rodea al árbol, tanto 
en medio del césped como en un cantero. 
Muchos árboles, entre los que se incluyen 
los cerezos en flor, tienen raíces poco pro- 
fundas, de modo que no hay que aplicar 
la azada a una profundidad de más de 
2cm. 

Ajuste progresivamente las ligaduras 
del árbol a medida que el tronco se va ha- 
ciendo más grueso. Después de un año o, 
como máximo, dos, retire la estaca. Una 
vez transcurrido ese tiempo, se supone 
que el árbol ya se ha afianzado lo sufi- 
ciente por medio de sus propias raices: 
entonces, conservar la estaca puede resul- 
tar contraproducente. Es mejor elimi- 
narla por completo: ¡no se limite a cor- 











tarla por encima del nivel del suelo! 

En una planta del tamaño de un árbol 
no se puede llevar a cabo el desmoche, es 
decir, la supresión de las flores marchitas, 
aunque se trate de un ejemplar pequeño. 
Pero sí es conveniente eliminar todos los 
chupones que aparezcan en la base de los 
árboles con un solo tronco, sobre todo los 
que tienen injertos. Excave hasta el lugar 
donde el chupón se une con las raíces y 
córtelo alli por completo. Si lo corta a ni- 
vel del suelo, no hará otra cosa que esti- 
mular la aparición de nuevos chupones. 

La mayoria de los árboles se pueden 
conseguir 'preparados previamente' en 
forma de arbustos, en forma de planta se- 
mierecta o erecta, con troncos limpios de 
60 cm, 1,2 m y 1,5 m, respectivamente. En 
algunos casos, como el de la Buddleia al- 
ternifolia, a lo mejor usted mismo tiene 
que preparar el árbol. Escoja una rama 
fuerte y póngale una estaca, para obtener 
el tronco principal: recorte todas las ra- 
mas más bajas situadas a su lado. y cual- 
quier otra que aparezca posteriormente. 
Una vez alcanzada la altura deseada, per- 
mita que el tronco principal eche varias 
ramas, para formar la copa. 


Las raíces de 

un árbol se extienden 
aproximadamente 
hasta las puntas de 
sus ramas. Como en 
el extremo de las 
raíces se encuentran 
numerosas raicillas 
nutricias, el perímetro 
de la expansión de la 
raíz es el lugar ideal 
para aplicar 
fertilizantes. Lo mejor 
es ofrecerlos en 
primavera. 
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Un árbol sano y con las condiciones necesarias para crecer, que se planta después de 


llevar a cabo los preparativos correspondie 


ntes y recibe unos cuidados razonables. 


tiene muchas posibilidades de poder hacer frente a los problemas. Controle el árbol pe- 


riódicamente y, a la primera señal de infece 


En este momento, a menudo basta con 
coger los insectos con la mano, de ser po- 
sible, o con eliminar las partes del árbol 
que están infestadas. Si para resolver el 
problema se hace indispensable recurrir 
al uso de un insecticida, siga las instruc- 
ciones del fabricante. Las plagas y enfer- 
medades más comunes son las siguientes: 


PLAGAS 

Los afidios (pulgones). Son insectos pe- 
queños que se alimentan de los tallos 
nuevos y las hojas. Chupan la savia, ha- 
ciendo que las hojas se enrollen y pierdan 
el color. También transmiten enfermeda- 
des virósicas. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 





El pulgón lanígero. Una forma especial de 
aquella plaga, que se protege a sí misma 
con una cubierta blanca y cerosa que pa- 
rece trozos diminutos de algodón en rama. 
Ataca los troncos, las ramas y las rami- 
llas, perjudica la madera y permite la en- 
trada de esporas de hongos que producen 
cancros y otras enfermedades. Aplique 
una buena rociada con permetril o piri- 
mifosmetil. 





Los afidios se alimentan de 
tallos y hojas jóvenes. 


Las orugas horad: 
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y las flores para alimentarse 


ión o infestación, actúe con rapidez 


Acaros de agallas. Son insectos diminutos 
que suelen aparecer en las coníferas y que 
producen una cubierta blanca y peluda 
Se alimentan de los tallos jóvenes, chu- 
pando la savia y produciendo agallas o 
tumores. Rocíe bien con permetril o pi- 
rimifosmetil. 


Cápsidas. Son similares a los afidios y 
producen un daño similar, ya que defor- 
man y marchitan las hojas: a menudo 
atacan los botones. Rocíe con permetril 
o pirimifosmetil. 





Orugas. Dejan agujeros a medida que se 
comen las hojas; a veces atacan las flores 
y los frutos. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 


Los ácaros rojos. Son arácnidos diminu- 
tos que aparecen en la parte inferior de 
las hojas. Chupan la savia, con lo cual las 
hojas adquieren un aspecto moteado y 
opaco; incluso a veces caen antes de tiem- 





po. En algunos casos aparece también 
una telaraña fina. Los ataques son peores 
durante las temporadas calurosas y secas 
Rocíe con pirimifosmetil 





Los pulgones se encuentran 
con frecuencia en la corteza 


lan las hojas 
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Los pulgones. Son insectos con aspecto de 
lapas que se adhieren a la corteza, los 
troncos o las hojas, y chupan la savia. Se- 
gregan una sustancia pegajosa que favo- 
rece el crecimiento de un hongo negro. 
Rocíie con pirimifosmetil. 


ENFERMEDADES 

Los cancros. Se pueden deber tanto a hon- 
gos como a bacterias, o ser consecuencia 
de algún daño físico. Se presentan en 
forma de trozos hundidos, agrietados y, 
en ocasiones, húmedos, en la corteza. 
Corte la parte infectada y selle la herida. 


Nectria. Son pústulas rosadas que se for- 
man sobre la madera muerta y después se 
extienden a las partes nuevas. El trata- 
miento es el mismo que para los cancros. 


Roya. Una enfermedad muy grave, de ori- 
gen bacteriano, que afecta a los miembros 
de la familia de las rosáceas, Rosaceae. 
Los principales síntomas consisten en el 
aspecto amarronado y marchito de las 
flores y el color marrón oscuro de las ho- 
jas en las puntas de las ramas. Parecen 
quemadas pero son suaves al tacto. Se 
produce una decoloración marrón rojiza 
justamente por debajo de la corteza. 


Armilaria color de miel. Ataca a una am- 
plia variedad de árboles, en especial los 
que se han plantado cerca de tocones 
marchitos. El hongo crece entre las raíces 
y a través de la tierra, y tiene el aspecto de 
los cordones negros para zapatos; a fines 
del verano o del otoño, aparecen unos 
hongos de color de miel sobre la superfi- 
cie, en la base de los tocones marchitos. 
Los síntomas se manifiestan en la dismi- 
nución del follaje y en la coloración oto- 
ñal y la caída prematura de las hojas, 
pero pueden pasar varias temporadas an- 
tes de que el árbol se marchite. Es conve- 
niente desenterrar y quemar los árboles 
que estén muy infectados, al igual que sus 
raíces. Para los ataques leves, y en el suelo 
después de que haya quitado el árbol, uti- 
lice la Emulsión Bray. No vuelva a plan- 
tar en el suelo que ha sido tratado durante 
ocho meses. Todos los años, proteja los 
árboles sanos con la Emulsión Bray, hasta 
erradicar la enfermedad. 


Las manchas foliares. Estas enfermedades. 
originadas por hongos, producen man- 
chas negras o amarronadas en el follaje. 
Recoja y queme las hojas afectadas. En 
invierno, lave con ácidos de alquitrán 
cuando el árbol está latente, o con un 
fungicida sistémico, como por ejemplo 
benomil, en primavera o en verano. 


Lepra o abolladura del melocotonero. Una 
enfermedad que afecta también a los al- 
mendros y los nectarinos. Las hojas jóve- 
nes se hinchan, se deforman y adquieren 
un color rojo brillante. Rocíe con caldo 
bordelés. 


Mildiu. Son hongos que producen un polvo 
o una harina blanca que cubre las hojas, 
los brotes y los tallos jóvenes. Debilita el 
crecimiento. Prevalece cuando el aire está 
húmedo y el suelo seco. Rocíe con bupi- 
rimate/triforine o benomil. 


Tizón. Es una enfermedad causada por 
hongos que se caracteriza por unas man- 
chas pequeñas de color rojizo que apare- 
cen sobre todo en las hojas. Rocíe con un 
fungicida, como por ejemplo bupirimate/ 
triforine. 


Plata. Una infección provocada por hon- 
gos que ataca los cerezos y otros árboles 
de la misma familia. Los síntomas son la 
aparición de un brillo plateado en las ho- 
jas, la división de sus tejidos y la forma- 
ción de un borde de color marrón. Tam- 
bién aparecen manchas marrones inter- 
nas en la madera del tronco. La infección 
sólo se produce a través de las heridas, de 
modo que hay que tener cuidado durante 
la poda. Recorte las ramas que están in- 
fectadas hasta 15 cm por debajo de la in- 
fección (que se pone de manifiesto en las 
manchas marrones) y unte las superficies 
cortadas con una mezcla selladora. Los 
árboles que estén muy infectados deben 
desenterrarse y quemarse. 

Una higiene adecuada del jardín (que in- 
cluye la quema de todo el material infec- 
tado o infestado, de modo que no quede 
en rincones perdidos del jardín, y que no 
haya en él ni malas hierbas ni desperdi- 
cios) dificulta la propagación de muchas 
plagas y enfermedades del jardín. 
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TRES DE LOS MEJORES ÁRBOLES. | 





Existen centenares de especies y variedades de árboles que se pueden obtener a nivel 
comercial, de manera que una lista limitada implica, por fuerza, una elección perso 
nal. Los árboles que a continuación describimos e ilustramos son adecuados para una 
gran variedad de condiciones de crecimiento, fáciles de obtener y de conservar. To 


dos ellos tienen una forma bella a lo largo del año, además del atractivo estacional de 
su follaje y sus flores 





Magnolia soulangeana 
i» Este híbrid: 
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Sambucus nigra 
«Aurea» Este árbol resistente, de fácil adaptación y hojas dorada 
compuestas y capítulos aplanados de flores de color blanco crem 
bayas relucientes de color negro azulado. Adecuado tanto para 
Una poda anual, al comienzo de la primavera, para eliminar la 
anterior, produce un follaje más grande y abundante. Alt. 4,5 m. E 







me 






e de los ren 
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Sorbus aucuparia 
«Xanthocarpa» Variedad de serbal con bayas amarillas. Al igual que los demás árboles de esta 
especie, se trata de un árbol resistente y de fácil adaptación, que resulta adecuado sobre todo para 
jardines urbanos y lugares abiertos. Prefiere los suelos neutros a los ácidos y medra tanto a pleno sol 
como en una sombra suave. Este serbal autóctono tiene mucho a su favor: tiene una constitución 
fuerte, atractivas hojas pinadas que se vuelven amarillas y anaranjadas en otoño. capítulos florales 
blancos en primavera, y grandes ramos de bayas anaranjadas en otoño, que atraen a los pájaros 

Alt. 6 m. Exp. 4,5 m 
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Existe una línea muy sutil entre el 
jardí roporciona placer y el que 
es un problema y parece que no dé 
más que trabajo y preocupaciones. 
Afortunadamente, la solución es muy 
simple: si instala un jardín de fácil 
cuidado, obtendrá todo el placer de un 
jardín atractivo con el mínimo esfuer- 
zo. La intención de este libro es mos- 
_trarle cómo puede conseguirlo. 





UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO 


Un jardín que precise poco cuidado no 
tiene por qué ser de segunda categoría. 
No existe ninguna razón para que no 
pueda resultar interesante, lleno de co- 
lor y bien diseñado. 


Elección de las plantas Crear un jar- 
dín que precise poco cuidado no consiste, 
únicamente, en pavimentar grandes 
superficies o poner el mínimo de plan- 
tas. Supone utilizar unas plantas y unas 
superficies que se cuiden por sí mismas, 
con la menor atención posible de nuestra 
parte y, en el caso de las plantas, que no 
precisen atenciones especiales (poda 
constante u otro tipo de control). Con- 
siste en obtener unos resultados sor- 
prendentes con elementos de diseño sim- 
ples, como adornos o arbustos de formas 
curiosas, y en plantearnos seriamente si 
no debemos abandonar algunos de los 
componentes que tendemos a considerar 
como propios de «un buen jardín». Para 
arrancar el césped se necesita valor, 
pero puede que sea ésta su decisión des- 
pués de haber considerado otras opcio- 


nes. 
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Plantado inicial Un jardín que re- 
quiera pocos cuidados ahorra mucho 
tiempo y esfuerzo a largo plazo, pero al 
principio, para crearlo, necesitará mu- 
cho trabajo; es probable, además, que re- 
sulte caro. Existen muchas ideas dignas 
de tener en cuenta por aquellos que 
quieren reducir el trabajo en un jardín 
ya establecido sin necesidad de diseñarlo 
de nuevo pero, si se quiere reducir ver- 
daderamente el mantenimiento, es nece- 
sario reconstruir o replantar el jardín. 
No lamentará el esfuerzo inicial que esto 
supone cuando empiece a recoger los be- 
neficios. 





Métodos Algunos jardineros prefieren 
reducir las tareas de mantenimiento con 
la adquisición de herramientas mecáni- 
cas, pero nuestra sugerencia es que le 
conviene ahorrar esfuerzos y tiempo. 

Si se dispone de un poco de ayuda para 
la transformación inicial del jardín, el 
método de bajo mantenimiento es ideal 
también para los jardineros de edad 
avanzada o incapacitados, para aquellos 
que desean disfrutar de un jardín y sus 
plantas pero que no pueden enfrentarse 
IZQUIERDA La 
combinación de grava 
plantas cobertoras de 
flor, plantas de 
bordura y trepadoras 


de mantenimiento fáci 
forman un cuadrc 
maravilloso en un 
jardín cercado por 
muros 


DERECHA Un jardin 
que requiere poco 
trabajo puede ser tan 
alegre y florido como 
cualquier otro, La 
planificación inicial 

es la fase que requiere 
un trabajo más intenso 


INTRODUCCIÓN 


al trabajo de mantenimiento diario de 
un jardín formal. 

Como muestran las ilustraciones del 
libro, optar por un jardín que dé poco 
trabajo no significa en modo alguno ser 
un jardinero de poca categoría. Gracias 
a un planteamiento cuidadoso y a un 
plantado adecuado, puede conseguir 
un jardín delicioso y bien diseñado, del 
cual podrá sentirse orgulloso a pesar de 
disponer de poco tiempo para las tareas 
de jardinería. 


















SUPERIOR Si se 
suavizan con una 
bordura, las 
superficies 
pavimentadas Í 
resultar atractiv 
necesidad de ur 
esfuerzo 








IZQUIERDA Original 
plantado en un jardin 
con pavimento 
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Los arbustos y las trepadoras son la base de su jardín, las plantas que le ayu- 
darán a darle forma y figura. Un jardín que no tenga algunos arbustos o trepa- 
doras que le den un fondo interesante, con alturas y profundidades variadas, 
parecerá incompleto y resultará, sin duda, aburrido. Cuanto más pequeño sea 


el jardín, más importancia tendrán este tipo de plantas; el problema con: 


ste 





en saber escoger las más adecuadas entre un desconcertante surtido. 





Si usted intenta crear un jardín que pre- 
cise poco cuidado, es importante tener 
muy claras las cualidades que requiere 
de un arbusto. No puede escoger simple- 
mente uno que le ha gustado al verlo en 
una fotografía o en el jardín de otra per- 


sona. 


Plantas que deben evitarse Es poco 
probable que incluso los más vigorosos 
arbustos necesiten más de un par de podas 
o recortes al año, y esto puede conside- 
rarse perfectamente aceptable si supone 
tener la planta que uno quiere. Sin em- 
bargo, es preferible dar prioridad a los 
arbustos fáciles de cultivar, compactos, 
que requieren muy poca poda y lucen 
durante mucho tiempo. Es aconsejable 
evitar las plantas de vida corta; muchas 
retamas, por ejemplo, necesitan ser 
reemplazadas al cabo de pocos años, 


Los arbl 
crecimient 






pueden realzar 








cualquier jardín, y sor 
indispensables para € 
diseño del plantado de 


fácil cuidado 


mientras que otras, como los groselleros 
de flor y Clematis montana, pueden sobre- 
pasar con rapidez su espacio, por lo que 
necesitan ser cortadas o trasplantadas. 

De modo similar, es de buen juicio evi- 
tar todos los arbustos que requieren una 
poda regular, ya sea para que se man- 
tengan densos o para que florezcan de 
modo adecuado; esto incluye arbustos 
tan populares como forsitia, muchos 
cornejos y lilas. Y también algunas tre- 
padoras, como el polígono de Bokhara 
(Polygonum baldschuanicum) y las wis- 
terias, que son muy vigoros 





Criterios de selección Deben utili- 
zarse, si es posible, plantas de follaje de 
color o variegado. Son especialmente im- 
portantes las flores o los frutos atracti- 
vos, ya que, con toda probabilidad, man- 
tendrá al mínimo las coloreadas plantas 
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anuales y herbáceas perennes que se en- 
cuentran normalmente en un jardín, pero 
que dan más trabajo. 

Encontrará muchas ideas sobre útiles 
arbustos de bajo mantenimiento en el 
capítulo «Sesenta de las mejores plan- 
tas», pero en un libro de este tamaño, la 
lista ha de ser, forzosamente, limitada. 
Siga los consejos sobre los arbustos que 
debe evitar cuando escoja entre los mu- 
chos que encontrará en los centros de 


No olvide el suelo y el aspecto. Una 
planta que crece bien al sol puede tener 
problemas en la sombra, y las plantas 
que gustan de un suelo ácido, como los 
rododendros y algunos brezos, sufrirán y 
necesitarán cuidados especiales en un 
suelo alcalino. Los requerimientos espe- 
ciales se advierten en la lista de plantas, 
pero hemos centrado la atención en los 
arbustos y las trepadoras que crecen 
bien en la mayoría de suelos y de am- 


bientes. 

Algunos ejemplos de buenos arbustos 
de poco cuidado son el durillo (Viburnum 
tinus), las camelias y las yucas. El pri- 
mero forma una masa o pirámide peren- 
ne que no precisa poda, y florece desde 
otoño, o incluso antes, hasta la primave- 
ra o más tarde. Las camelias son tam- 
bién perennes, pero pueden competir por 
su efecto con cualquier bordura de flo- 
res, y las atractivas y resistentes yucas 
dan enormes espigas de grandes campa- 
nas blancas. 


jardinería y en los viveros. 



















SUPERIOR 
IZQUIERDA Una 
coloreada mezcla de 
arbustos densos 
Compruebe el aspecto 
y el suelo antes de 
decidir qué tipos va 

a plantar 


IZQUIERDA Las 
yucas son perf 
como punto focal, y er 
buenas condiciones 
de cultivo pueden dar 
asombrosas espigas 
de flores 
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Los rosales y las perennes herbáceas se consideran, con frecuencia, como plan- 
tas que requieren mucha atención: poco adecuadas, por tanto, para un jardín 
de mantenimiento sencillo. En la mayoría de los casos, es cierto. Afortunada- 
mente, existen rosales y perennes de bordura que no tienen problemas; por ello, 
no es necesario prescindir de este popular grupo de plantas, sólo debemos 


seleccionarlas de modo adecuado. 


Para algunos jardineros, un jardín no 
es un verdadero jardín si no posee un ro- 
sal. Por desgracia, los rosales requieren, 
en general, mucha atención, poda regu- 
lar para que den flores abundantes y 
abonado, y parece que son tan atracti- 
vos para las plagas y enfermedades 
como para los jardineros. Conviene olvi- 
darse de la rosa Híbrida del Té (arbusto 
de flores grandes), de la Floribunda (ar- 
busto de flores en racimo) y de las trepa- 
doras y enredaderas. Limítese a las ro- 
sas arbustivas, menos exigentes en 
cuanto a la poda (y, algunas, más resis- 
tentes a las plagas y otros problemas). 
Existen rosas sencillas y dobles; muchas 
poseen aromas intensos y, por lo gene- 
ral, tienen de 1 a 2 m de altura. 
«Ballerina» es una variedad excelente, 
tan adecuada para una bordura herbá- 
cea como para un arriate. Da gran canti- 
dad de flores rosas y blancas durante un 
largo período. Merece también la pena en- 





contrar un rincón para «Cécile Brunner», 
que tiene pequeñas flores rosas y no so- 
brepasa 1 m. Otra variedad de esta pe- 
queña lista es «Frau Dagmar Hartopp», 
de flores sencillas y muy aromáticas. 
Florece durante largo tiempo, tiene 
grandes escaramujos rojos, es más resis- 
tente a las enfermedades que la mayoría 
de las otras rosas y crecerá en casi cual- 
quier parte. 





Plantas de bordura El problema 
principal con las borduras herbáceas es 
que, al morir, las plantas dejan el sue- 
lo desnudo; con ello, invitan a crecer 
allí las malas hierbas, y es probable 
que, al cabo de uno o dos años, las plan- 
tas deban ser levantadas, arrancadas y 
divididas. En general, también se pre- 
cisa una cierta cantidad de replantado 
para compensar las pérdidas del in- 
vierno. Otro gran problema es el esta- 
cado: algunas de las plantas más bellas 


«Frau Dagmar 
Hartopp» es una rosa 
deliciosamente 
perfumada que 
requiere muy pocos 
cuidados. Además de 
tener un largo periodo 
de floración, da unos 
escaramujos rojos muy 
atractivos 
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SUPERIOR Una 
impresionante bordura 
de Kniphofia uvaria 
«Maxima» 


DERECHA 
Hemerocallis 
«Apricot». Las 
azucenas son ideales 
para proporcionar 
color a una bordura 
sin dar problemas 


y de mayor tamaño, como las amapolas 
orientales y las milenramas, necesitan 
soporte. 

Es mejor, pues, evitar las borduras 
herbáceas y mixtas, pero puede utilizar 
plantas herbáceas en otras zonas del jar- 
dín. Pruebe con una sola planta de acan- 
to espinoso (Acanthus spinosus) como 
punto focal (por ejemplo, al pie de algu- 
nos peldaños); sitúe una gran mata de 
Kniphofia, de color rojo vivo, ante unos 
arbustos o como espécimen solitario; 
plante una pequeña bordura de azuce- 
nas (Hemerocallis), dejando que forme 
matas densas, o un borde de césped con la 
azul grisácea Festuca glauca. 








Cobertoras de suelo Algunas plantas 
de bordura resistentes pueden utilizarse 
también como cobertoras de suelo (véase 
pág. 132). Una de las mejores, porque es 
perenne y muy decorativa cuando está 
en flor, es Bergenia. Existen varias espe- 
cies y variedades muy buenas; todas 
crecerán al sol y en la sombra, son exce- 
lentes para ahogar las malas hierbas y 
pueden dejarse crecer a su aire durante 
años. 

Otras merecen ser incluidas en un jar- 
dín de bajo mantenimiento porque se 
multiplican lentamente, suprimen las 
malas hierbas y, en general, son resis- 
tentes. Una de ellas es Liriope muscari, 
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que además es perenne, y produce espigas 
de flores azules en otoño, cuando la ma- 
yoría de flores ya han muerto. 


Un arriate herbáceo Si desea tener un 
arriate de plantas herbáceas, hágalo pe- 
queño; quizás uno circular, con algunas 
plantas altas en el centro y otras de menor 
tamaño a su alrededor, sea lo más ade- 
cuado. Utilice una gran cantidad de plan- 
tas alfombrantes alrededor del borde del 
arriate para eliminar las malas hierbas, y 
deje que éstas crezcan, si pueden, entre 
las plantas más altas: así, el desherbado 
será mínimo. Habrá un período del año en 
que un arriate de este tipo parecerá algo 
desaliñado y, si desea un jardín que siem- 
pre se vea limpio y arreglado, es posible 
que prefiera utilizar un acolchado entre 
las plantas. 


Elección de las plantas Para el arria- 
te herbáceo escoja unas plantas que no 
precisen estacados. Evite aquellas que se 
autosiembran con facilidad; plantas que, 
como el hinojo, dan centenares de plán- 
tulas que deben arrancarse cada año. 
Asimismo, rechace los ejemplares que se 
esparzan con demasiada fuerza; aunque, 
por otra parte, es útil tener algunos que 
formen grandes matas si se dejan crecer 
por sí solos durante algunos años. 

También se pueden utilizar algunas 
alpinas en la parte delantera de un 
arriate, en especial las tapizantes como 
la búgula (Ajuga reptans), que conserva 
su follaje durante la mayor parte del año 
y, en general, sofoca las malas hierbas. 
El carraspique (Iberis sempervirens) es 
otra planta de jardín de rocalla que me- 
rece la pena incluir; es perenne, de flora- 
ción atractiva y fácil de cultivar. 


Borduras Las perennes son adecuadas 
para ribetear los arriates y los lechos, 
aunque es aconsejable utilizar sólo aque- 
llas que no ofrecen problemas: con el su- 
ficiente vigor como para crecer sin muchos 
cuidados, pero sin ser demasiado fuertes 
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INFERIOR Veror INFERIOR 
spicata crece durante crer f 
varios años con un Hellet 
cuidado mínimo. El eléboro 
cultivar que se muestra añaden ¡nte 
aquí es «Red Fox» jardín inverna 











ROSALES Y PERENNES RESISTENTES 


ni de porte tan laxo que precisen una 
poda constante, y no tan prolíficas como 
para llegar a ser una mala hierba. 

Es aconsejable evitar las trepadoras 
con acusada tendencia a extenderse y 
las que dan abundantes semillas, como 
Lamium maculatum, porque requerirán 
una atención continuada para mante- 
nerlas correctamente. Evite también al- 
gunos Sedum, en especial S. acre: a veces 
se vende como planta tapizadora o para 
borduras, pero llegará a ser una mala 
hierba difícil de eliminar. 

Escoja plantas que ofrezcan un punto 
de interés durante un largo período. Es 
conveniente dar importancia al follaje, 
aunque algunas plantas de bordura, como 
Dianthus (claveles), tienen flores bellas y 
aromáticas además de un follaje gris de 
larga duración. La vieja variedad de cla- 
vel llamada «Doris» se considera aún una 
de las mejores. Nepeta (nébeda) combina 
también un bello y fragante follaje con 
hermosas flores que duran mucho tiempo. 

Para obtener una bordura más alta, 
las artemisias son muy espectaculares si 








se extienden en una ancha franja alrede 
dor de un arriate. 
do altas para utilizarse como plantas de 
bordura, excepto para los arriates muy 
grandes, pero A. pontica es relativamen 
te compacta, alcanza unos 30 cm de al 
tura y forma una alfombra de fino follaje 
verde gris plateado. 





Algunas son demasia 


y multiplicación Las pe 
rennes de bordura que aquí se sugieren 
necesitarán ser divididas después de al 
gunos años (la mayoría de ellas, cada 
tres). Si no lo hace, las matas pueden lle 
gar a ser demasiado densas o demasiado 
grandes, y esto perjudicará la floración 
Si las arranca y vuelve a plantar algu- 
nos fragmentos de la parte externa de la 
mata (las partes centrales más viejas 
pueden desecharse), ve 
su provisión de forma gratuita y, desde 
el primer momento, tendrá unas plantas 
más grandes de las que, probablemente, 
podría comprar. Obtendrá así mejores 
resultados con muy 
poca competencia con las malas hierbas 


División y 





á cómo aumenta 


menos esfuerzo y 





semper 
perfecto para cubrir ur 


suelo. Flore 


een 





abundanc 


Je la primavera 
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CONÍFERAS 


Las coníferas son ideales como plantas de bajo mantenimiento, en especial las 
enanas y de crecimiento lento. Además de las verdes, existen tonos azules, gri- 
ses y dorados, y un impresionante surtido de formas y contornos: cónicas, esfé- 
ricas, largas y estrechas como un lápiz, postradas o en ángulo. Si se utilizan con 
inteligencia como parte del diseño total del jardín, no tienen por qué resultar 
sosas o aburridas, y pueden jugar un buen papel en el jardín de fácil cuidado 


Dado que son plantas perennes, y raras 
veces, o nunca, necesitan poda —a me- 
nos que escoja una de crecimiento muy 
rápido, como el ciprés de Leyland (x Cu- 
pressocyparis leylandii)—, es fácil caer 
en la trampa de plantar demasiadas. 
Para un jardín pequeño es mejor escoger 
especies de formas y colores distintos e 
integrarlos en el diseño total del jardín. 

Las coníferas enanas son populares 
compañeras de los brezos, pero recuerde 
que estos no ahorran tanto trabajo como 
pueda imaginarse. El arriate necesitará 
un desherbado frecuente hasta que los 
brezos sean suficientemente grandes 
para cubrir el suelo; si se olvida de po- 
darlos por encima después de la flora- 
ción, se vuelven desordenados y poco 





atractivos con mucha facilidad, y des- 
pués de algunos años puede ser necesa- 
rio replantar el arriate 


Ubicación de las coníferas Sitúe una 
colección de coníferas en una parte del 
pavimento sin baldosas o cubra la su- 
perficie entre las coníferas con grava. 
Este sistema es especialmente útil 
porque la grava proporciona un fondo 
claro a las coníferas y hace resaltar su 
belleza, y las malas hierbas —si apare- 
cen— pueden controlarse con facili- 
dad. 

Una advertencia: compruebe que sus 
plantas son realmente enanas si quiere 
que se conserven compactas. Debe ser 
muy precavido con los nombres, ya que 
La encantadora forma 
de Chamaecyparis 
pisifera «Filitera 
Aurea», de dorados 
tallos plumosos 
una acertada elecc 
como atractiva 
cobertora 
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una variedad puede ser muy distinta de 
otra. Chamaecyparis lawsoniana, por 
ejemplo, puede alcanzar 10 m o más, 
mientras que C. lawsoniana «Minima 
Aurea» no será mucho mayor de 1 m en 
un jardín. Las palabras «Nana», «Mini- 
ma» o «Pygmaea», que forman parte del 
nombre, indican que se trata realmente 
de una planta enana. 

Algunas plantas que se venden como co- 
níferas enanas pueden sobrepasar pronto 
el espacio del que disponen. La popular 
Chamaecyparis pisifera «Boulevard» pue- 
de sobrepasar los 2 m en menos de diez 
años; si se ve obligado a extraer una por- 
que la ha plantado en un lugar erróneo, 
tendrá mucho más trabajo. 


Cobertoras de suelo Las coníferas 
postradas son especialmente útiles para 
un jardín que da poco trabajo. Si planta 
Juniperus media «Pfitzeriana Aurea», 
por ejemplo, en menos de diez años se 
convertirá en una planta expansiva de 
3,6 m de anchura y no más de 1 m de al- 
tura, que ahogará completamente todas 
las malas hierbas. Esta planta resulta 
especialmente atractiva en primavera, 
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IZQUIERDA Ur 
e ecid 








mezcla excelente que 
necesita poco cuidad 
posterior 

INFERIOR Las 
coniferas enanas 
situadas sobre ul 
pavimento ofrecen una 
alternativa interesan 

y poco habitual 








cuando los brotes jóvenes son de un bello 


color amarillo. Otros juníperos, co- 
mo ¿. horizontalis «Bar Harbor» y 
J. communis «Hornibrookii»(sin. «Pros- 
trata»), se aferran aún más al suelo. 

Si forma grupos de coníferas, contras- 
te sus formas, colores y texturas. Una 
buena combinación es Chamaecyparis 
pisifera «Filifera Nana Aurea» (de follaje 
dorado parecido a hebras) con Chama- 
ecyparis obtusa «Nana Gracilis» (con pe- 
queñas hojas verdes en forma de con- 
cha), por ejemplo. 


Las cobertoras de suelo son una parte esencial de un jardín de fácil cuidado. El 
suelo desnudo es una invitación para las malas hierbas, y en un jardín de fácil 
cuidado ideal, las partes del suelo que no están cubiertas por pavimento o gra- 
va deben alfombrarse con plantas que las limiten. El tapiz vegetal es más 
atractivo que el suelo desnudo y terminará con el desherbado, una de las tareas 
de jardinería más tediosas y que llevan más tiempo. 


Existen centenares de buenas coberto- 
ras que pueden usarse para alfombrar el 
suelo que rodea a otras plantas, y mere- 
ce la pena que adquiera un libro especia- 
lizado si desea sacar el máximo provecho 
de este importante elemento que ahorra 
trabajo. 

Es esencial conocer bien los diferentes 
tipos de plantas cobertoras de suelo. Al- 
gunas, como las alquemilas y las hostas, 
sólo proporcionan una cubierta en ver 
no; pero su follaje, en general, crece lo 
bastante pronto como para ahogar las 
plántulas de las malas hierbas. Las co- 
bertoras son de por sí plantas muy de- 
corativas, cosa que las hace muy popu- 
lares. Si, por razones estéticas, desea 








a- 








obtener una cubierta que dure todo el 
año, tendrá que escoger una planta pe- 
renne. 

Algunas perennes pueden tener un as- 
pecto muy poco atractivo al final del in- 
vierno: la ortiga lanosa (Stachys byzanti- 
na, sin. S. lanata) presenta un aspecto 
sucio y desgreñado, a pesar de que sus 
hojas grises y afelpadas son maravillo- 
sas en verano, y el cerastio (Cerastium 
tomentosum) suele formar claros desnu- 
dos. De todos modos, si escoge cuidado- 
samente, puede seleccionar aquellas 
perennes que tienen buen aspecto en in- 
vierno y en verano, como los brezos y 
Bergenia, que en invierno tiene un color 
purpúreo. 

Pachysandra terminalis 
es una excelente 
cobertora. Hedera 
colchica «Dentata 


continua el alfombrado 
bajo los árboles 
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Diseño de las cobertoras de suelo 
Puede utilizar las plantas cobertoras de 
suelo simplemente para terminar con el 
desherbado de los arriates de arbustos o 
coníferas. Bajo los árboles, donde crecen 
pocas plantas, las hiedras resultan úti- 
les para hacer el suelo más atractivo 
Pero si las plantas cobertoras de suelo 
se utilizan únicamente para llenar los 
vacíos entre las otras plantas, se desa- 
provecha una parte de su potencial. Las 
plantas cobertoras fuertes y seguras, de 
crecimiento denso aunque de poca altu- 
ra, como Pachysandra terminalis (utilice 
la variedad «Variegata» de manchas 
blancas: es más atractiva) y la hierba de 
san Juan (Hypericum calycinum), pue- 
den utilizarse tanto en arriates como en 
grupo por su propia belleza, como carac- 
terística del diseño. Algunas pueden 
resultar demasiado invasoras para ser 
utilizadas entre otras plantas, pero son 





SUPERIOR IZQUIERDA SUPERIOR Las 








mtado a traves de po- cobertoras de suelo se 
etileno negro para su utilizan para mejorar el 
F malas hierba: aspecto; en este caso 





para suavizar el límite 


IZQUIERDA Brezos entre los peldaños y 


nvierr los arriates 


ideales para un estrecho arriate delante 
de la casa o de la verja, o también en un 
rectángulo que rompa la monotonía de 
una superficie pavimentada. Esta mane- 
ra de utilizar las cobertoras como «textu- 
ra», al igual que las baldosas o la grava, 
crea un efecto de diseño en el jardín. 








Problemas iniciales Es probable que 
las plantas que deberán eliminar las 
malas hierbas cuando sean bastante 
grandes para juntarse, no puedan com- 
petir con ellas al principio. Debe empe- 
zar con un suelo limpio. Si existen malas 
hierbas perennes, de raíces profundas, 
pulverice el lugar con un herbicida no re- 
sidual, como los que contienen glifosa- 
to. Las malas hierbas anuales pueden 
eliminarse con un producto a base de di- 
quat/paraquat. También puede realizar- 
se el plantado a través de láminas de po- 
lietileno negro. 
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Algunos bulbos son de vida corta y bastante exigentes, a menos que los tire y 
obtenga unos nuevos cada año. Otros —que son ideales para un jardín que pre- 
cisa poco trabajo— vivirán años y se multiplicarán con una atención mínima 
Naturalmente, son los de más valor, porque el dinero que ha invertido en ellos 
se multiplica cada año. Cuando planee su jardín, no cometa el error de pensar 
exclusivamente en los bulbos de floración primaveral. Existen bulbos excelen- 
tes que florecen en verano y unos pocos que darán colores muy apreciados en 
otoño. No hay ninguna razón para rechazar los bulbos en un jardín de fácil cui- 


dado. 





Aquí utilizamos el término «bulbo» de 
modo amplio, no en su sentido botánico, 
e incluimos bulbos, rizomas y tubércu- 
los; en otras palabras, aquellos «órganos 
de reserva» que puede encontrar en una 
tienda de bulbos. 

Es necesario ser estricto consigo mismo 
en la adquisición de bulbos. La mayoría de 
tulipanes deben excluirse, a excepción 
de unas pocas especies que se multiplican 
por sí mismas, como 7. tarda, de colores 
blanco y amarillo. Esto se debe a que los 
tulipanes tienden a enfermar si no se sacan 
del suelo, y forman unos pequeños bulbos 
reproductores que pueden tardar años 
en florecer. Deben evitarse, asimismo, los 
jacintos y gladiolos, y los bulbos de todas 
aquellas plantas demasiado delicadas para 
vivir al aire libre o los que se-malograrían 
si no se sacasen del suelo cada año. 
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IZQUIERDA Las 
delicadas flores de 
Anemone blanda 
resultan muy 
decorativas para 
bordear un arriate 
bajo los arbustos 


DERECHA Multitud 
de crocos de diversos 
colores sobre un 
césped 


EXTREMO DERECHA 
Las estrelladas flores 
de Ipheron uniflorum 


Aclimatación de los bulbos El mejor 
modo de utilizar los bulbos en un jardín 
de bajo mantenimiento es aclimatarlos, 
dejando que crezcan y se multipliquen 
durante años. La mayoría de jardineros 
los plantan sobre el césped, pero tam- 
bién puede plantar ejemplares como 
anémonas o eléboros de invierno (Eranthis 
hyemalis) bajo los árboles o arbustos. Si 
dispone de un jardín grande o de tama- 
ño mediano, puede utilizar bulbos muy 
variados, como la deliciosa Fritillaria 
meleagris, en un «jardín salvaje»: una 
superficie donde las plantas silvestres 
pueden crecer libremente con la ayuda 
de algunas que usted habrá introdu- 
cido. 

Si dispone de una gran extensión de 
césped, plante bulbos en una parte de él 
y deje que se aclimaten; tendrá una bue- 
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na excusa para no cortar la hierba hasta 
que la temporada esté ya muy adelanta- 
da. Si corta la hierba muy baja en una 
zona y la deja larga en el resto, obtendrá 
el encanto de muchas flores silvestres 
(incluidas las malas hierbas de los pra- 
dos) cuando el follaje de los bulbos de flo- 
ración primaveral se marchite. La clave 
para conseguir una aclimatación con 
éxito es la siguiente: debe dejar que el fo- 
llaje se marchite; de lo contrario, los bul- 
bos no crecerán ni se multiplicarán. 

Los bulbos de verano que crecen sin 
problemas, como el amarillo Allium 
moly y los crocos Schizostylis y Nerine 
bowdenii, resultan muy atractivos en un 
arriate herbáceo o mixto. La nerine ne- 
cesitará protección invernal en las regio- 
nes muy frías. 
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Seis bulbos para aclimatar en 
césped 

Chionodoxa luciliae 

Colchicum autumnale, azafrán silvestre 
Crocus, croco 

Cyclamen coum, ciclamen 

Cyclamen neapolitanum, ciclamen 
Narcissus, narciso 
















Seis bulbos para aclimatar bajo 

los arbustos o delante de ellos 

Anemone blanda, y muchas otras 
especies 

Eranthis hyemalis, eléboro de invierno 

Galanthus nivalis 

Ipheion uniflorum 

Muscari armeniacum, nazareno 

Scilla (Endymion) non-scripta, escila 

selvática 


















SETOS Y LÍMITES 


Después del césped, los setos implican una de las «tareas» más molestas de la 
jardinería. A menudo, cortarlos es un trabajo duro y polvoriento; además, si tie- 
ne un gran seto formado de una planta de crecimiento rápido como el ligustro, 
puede ser un trabajo que requiera mucho tiempo 


Los setos, indudablemente, son más be- 
llos que la mayoría de vallas, en especial 
cuando éstas empiezan a envejecer, y re- 
sultan mucho más baratos que los mu- 
ros o las cercas. Es posible que usted no 
necesite un seto y, tal como se ha hecho 
con otros elementos del jardín, merece la 
pena analizar la función que desempe- 
ña. 

Muchos jardines modernos carecen de 
las divisiones que solían separar los jar- 
dines contiguos. Los jardines «abiertos» 
están de moda, con la única concesión de 
un simple muro de poca altura o unos 
postes, utilizados a menudo para conser- 
var la sensación de abertura y dar, a la 
vez, un límite al terreno. Incluso si quie- 
re crear un jardín de estilo clásico, ro- 


deado de setos formales, es posible con- 
seguir un arreglo que evite que su jardín 
parezca distinto a los restantes del lu- 
gar. Puede, por ejemplo, poner una sim- 
ple cadena, o unos postes separados por 
una barandilla o por una cadena, y plan- 
tar una bordura arbustiva junto a ellos. 
Si la bordura está formada por arbustos 
perennes de porte denso y se mantiene 
baja, hará el papel de un seto, pero nece- 
sitará mucho menos tiempo y esfuerzo 
para mantenerla 





y cuidados La 
5 una opciór 
r6 ento ba r más que adecuad 
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Setos ya establecidos Si dispone de 
a establecidos, es probable que 
prefiera conservarlos en lugar de susti- 
tuirlos, incluso si necesitan ser recorta- 
dos con regularidad. 

Podrá reducir el tiempo invertido en 
recortar si disminuye la altura del seto. 
La mayoría de los setos tolerarán un re- 
corte bastante fuerte y, si reduce una 
altura de 1,8 m en unos 60 cm, por 
ejemplo, habrá eliminado un treinta 
por ciento del total del seto que debería 
recortar; siempre deben  recortarse, 
como mínimo, 30 cm del extremo supe- 
rior. Hay otras ventajas por las que es 
recomendable reducir la altura de un 
seto alto: por ejemplo, la parte superior 
de un seto de 1,2 m será mucho más ac- 
cesible que la de uno de 1,8 m. 

Si utiliza un inhibidor del crecimien- 
to, podrá reducir aún más el trabajo. Un 
inhibidor a base de diquegulac es un 
regulador del crecimiento que puede pul- 
verizarse sobre el seto a finales de la pri- 
mavera, después de recortarlo. El seto 


setos 








Berberis thunberg 
particularme 


adecuada 


conservará su forma durante el resto del 
año. El regulador no es adecuado para 
un seto de boj o de tejo, pero puede utili- 
zarse en la mayoría de ejemplares. 


Setos nuevos Si planta un seto nuevo, 
asegúrese de que quede bien compacto 
(no plante cipreses de Leyland, por ejem- 
plo) y de que sólo necesitará un recorte 
cada año. Evite el ligustro y la madresel- 
va (Lonicera nitida) y escoja ejemplares 
como Berberis thunbergii (verde o púr- 
pura) o Viburnum tinus (si lo poda en 
primavera, tendrá flores en invierno) 

Si lo que desea es señalar el límite con 
plantas bajas, dispone de una amplia se- 
lección. Merece la pena tener en cuenta 
algunas bellas plantas de flor, como la 
lavanda y las aromáticas más resisten- 
tes (evítelas en regiones frías). 

Si quiere una conífera, el tradicional 
tejo es una buena elección. Durante los 
primeros años no es de crecimiento tan 
lento como cabría esperar, pero se man- 
tiene compacto con un recorte anual. 
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SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS 


Son las plantas las que forman o 
echan a perder un jardín. La breve 
lista que sigue es una selección arbi- 
traria, pero las plantas aquí descritas 
se han escogido por ser a la vez segu- 
ras y espectaculares. Si toma algunas 
de ellas como punto de partida, más 
tarde puede añadir otras escogidas 
por usted mismo. La altura y la en- 
vergadura que se indican son las nor- 
males después de diez o quince años 
de ser cultivadas en las condiciones 
adecuadas de un jardín pero, como es 
lógico, pueden variar enormemente. 
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Las atractivas bayas de una Aucuba japonica «Variegata» femenina 


ARBUSTOS 


Aucuba japonica 

El laurel manchado es un arbusto resis- 
tente y adaptable, y es tan atractivo que 
merece tener un lugar en cada jardín. Es 
perenne; tolera tanto el pleno sol como la 
sombra completa. La propia especie es 
verde y poco atractiva, por lo que es mejor 
cultivar una de las formas variegadas 
como «Crotonifolia» o «Variegata». Esta 
última no tiene un variegado tan llama- 
tivo, pero, si es una planta femenina, 
puede dar bayas rojas en el caso de que 
exista una planta masculina en los alre- 
dedores. No tiene exigencias en cuanto a 
lugar o suelo. Alcanza 1,5 m de altura y 
lo mismo de envergadura. 


Berberis thunbergii 

Merece la pena insistir en que incluya 
algunos arbustos caducos en su jardín: 
de otro modo, llegaría a ser monótono y 
aburrido. Este berberis y sus variedades 
son de cultivo fácil y poco exigentes. La 
mayoría alcanzan 1,8 m de altura y 1,2 


de envergadura, y pueden utilizarse 
para formar atractivos setos que sólo ne- 
cesitan ser recortados una vez al año. 

«Atropurpurea» es de un rojo broncí- 
neo, «Aurea» es verde amarillento y 
«Rose Glow», púrpura, con pintas rosas 
y plateadas. Existen otras muchas va- 
riedades, incluidas las formas enanas. 
Todas crecerán bien en cualquier tipo de 
suelo y tolerarán algo de sombra, aun- 
que prefieren sol. 


Buxus sempervirens 

Comprobará que el boj no es la planta 
sosa que usted cree si cultiva un tipo va- 
riegado, como «Marginata» o «Aureova- 
riegata». Esta planta es de crecimiento 
lento; con el tiempo alcanzará 2,4 m de 
altura y 1,5 m de envergadura, pero pue- 
de ser recortada de un modo drástico. Si 
no se deja secar, es una buena perenne 
para recipientes, y la forma verde pro- 
porciona un buen seto de bajo manteni- 
miento. Crecerá en la mayoría de suelos, 
en los terrenos calcáreos, y tanto al sol 
como en una sombra parcial. 
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Camellia «Donation» 


Camellia «Donation» 

Una de las mejores perennes de flor, 
esta variedad es, quizá, la mejor camelia 
que puede cultivar si en su terraza o jar- 
dín sólo tiene espacio para una. Las 
grandes flores dobles, rosadas, que apa- 
recen en primavera, se encuentran entre 
gruesas hojas de un verde oscuro y bri- 
llante. Alcanza unos 1,8 m de altura y 
1,5 de envergadura. Es conveniente colo- 
carla en una sombra parcial, al abrigo de 
los vientos fríos del norte y del este. Para 
obtener los mejores resultados, requiere 
un suelo ácido y turboso, pero si usted 
tiene un suelo calizo, puede cultivarla en 
una maceta grande llena de un suelo 
más adecuado. 





Choisya ternata «Sundance» 

La forma verde es una atractiva perenne 
de flores muy aromáticas que aparecen 
en mayo y, a menudo, tiene una segunda 
floración más tarde. «Sundance» es una 
variedad de hojas amarillas que ilumi- 
nará un rincón apagado durante todo el 
año. Esta planta requiere un suelo bien 
drenado, y crecerá con éxito al sol o en 





Choisya ternata «Sundance» 


una sombra parcial. Se desarrolla mejor 
en un lugar resguardado del viento y al- 
canza unos 1,5 m, tanto de altura como 
de envergadura. 


Erica carnea (sin. E. herbacea) 

Los brezos no necesitan presentación, 
puesto que son unas de las perennes 
enanas más populares debido a su ten- 
dencia alfombrante, su general capaci- 
dad de adaptación y por dar color e interés 
al jardín cuando la mayoría de las otras 
plantas están inactivas. Existen muchas 
variedades distintas, la mayoría rosas o 
blancas, que florecen en invierno o a 
principios de primavera. «Springwood 
White», blanca, y la carmesí «King Geor- 
ge» son dos variedades particularmente 
buenas. La mayoría de brezos y brecinas 
prefieren un suelo ácido, pero esta espe 
cie de floración invernal y primaveral es 
tolerante a la cal, aunque no debe colo- 
carse en un suelo calizo profundo. Erica 
carnea crece mejor al sol, aunque puede 
hacerlo en una sombra parcial; alcanza 
unos 30 cm de altura y 60 cm de enver- 
gadura. 
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Hypericum calycinum 


Fatsia japonica 

Conocida con el nombre de aralia, es una 
planta de follaje perenne, de grandes ho- 
jas palmadas. Las plantas adultas tie- 
nen redondeados cabezales de flores 
blancas a finales del otoño. Crecerá al 
sol o en sombra parcial y alcanzará una 
altura de 1,8 m y 1,5 m de envergadura, 
pero en las regiones frías prefiere un lugar 
resguardado. Se desarrolla en cualquier 
buen suelo de jardín. 


Hebe x franciscana «Variegata» 
Planta de follaje denso, de pequeñas ho- 
jas perennes de colores verde y crema, 


AS BASA 


l 





útil para orlar la parte delantera de una 
bordura o para jardineras de ventana y 
tinas. Tolera la mayor parte de suelos si 
están bien drenados y crece al sol o en 
sombra parcial, aunque es mejor evitar- 
la en las zonas muy frías. Esta hebe al- 
canza unos 45 cm de altura y 60 cm de 
envergadura. 


Hypericum calycinum 

La rosa de san Juan es robusta y muy 
llamativa cuando está en flor, 
en el que forma una masa de grandes 
flores de un amarillo vivo y de estam 
bres prominentes. 
renne, medrará al sol o a la sombra en 
casi todos los suelos, incluidos los calcá- 
reos profundos. Alcanza 30 cm de 
y se extiende indefinidamente, por lo 
que no es aconsejable para los arriates 
mixtos; resulta más atractiva si se planta 
en lugares limitados por paredes o sende 
ros. 


momento 


Perenne o semipe 


altura 


Iberis sempervirens 
Este carraspique es un arbusto perenn« 
enano, adecuado para el jardín de roca 
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lla, la parte delantera de una bordura o 
las grietas del borde de un sendero. Las 
tupidas matas de 23 cm de altura y 
60 cm de envergadura se cubren de flo- 
res blancas en primavera. Si desea una 
forma muy reducida, cultive «Little 
Gem» (10 cm). Crece mejor al sol, requie- 
re un lugar bien drenado y se desarrolla 
también en suelos pobres. 


Laurus nobilis 

El laurel es popular en los jardines de 
plantas aromáticas, pero es también 
una planta de forma excelente para ma- 
cetas, especialmente si se recorta para 
darle forma. Aunque puede cultivarse 
en una bordura, queda mejor como es- 
pécimen aislado. Crece sobre cualquier 
suelo bien drenado, pero necesita un lu- 
gar soleado. Las hojas pueden resultar 
dañadas por un invierno muy crudo, 
aunque la planta se recupera pronto. 
Alcanza 1,8 m de altura y 90 cm de en- 
vergadura, pero las plantas adultas de 
una bordura pueden ser mayores. 


Rosa «Ballerina», una elección ideal par 
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Pachysandra terminalis «Variegata» 
Tiene florecillas insignificantes, 
pero produce una alfombra uniforme de 
follaje verde y blanco, y crece incluso a la 
sombra de los árboles. Lo más adecuado 


unas 


es plantarla en grandes grupos como co- 
bertora. Crece en cualquier suelo ordi- 
nario y prefiere una sombra parcial, 


Rosa «Ballerina» 

Las rosas más modernas no son reco- 
mendables para un jardín que precise 
pocos cuidados, pero algunos rosales ar- 
bustivos híbridos merecen ser cultiva 
dos. Este es uno adecuado para empe- 
zar, porque posee grandes racimos de 
pequeñas flores sencillas de color rosa y 
blanco que, además, son aromáticas. Al- 
canza, aproximadamente, 1,2 m de altu- 
ra y 1 m de envergadura. Sus hojas son 
de un verde vivo y brillante. Otros rosa- 
les que merece la pena cultivar se men- 
cionan en la página 126. Obtendrá los 
mejores resultados si los cultiva sobre 
un suelo fértil y en un lugar soleado. 





a un jardín de fácil cuidado 
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Viburnum tinus 

El durillo es una perenne que puede pa- 
recer poco atractiva en verano, ya que 
sus hojas verde oscuro son bastante 
grandes, pero siempre es una planta 
bien vestida y de buena forma. Se en- 
cuentra en su mejor momento a partir de 
otoño y, en general, tiene racimos de flo- 
res blancas o rosadas hasta primavera, o 
incluso más tarde. Este arbusto crecerá 
bien en la mayor parte de suelos, incluso 
en los calizos, al sol o a la sombra, y al- 
canzará una altura de 2,4 m y una en- 
vergadura de 1,2 m. 





Yuecca filamentosa 

La yuca es una bella planta «arquitectóni- 
ca», útil como punto focal en verano, cuan- 
do está en flor. La roseta en forma de es- 
pada de hojas grandes y perennes puede 
ser de por sí una atracción, especialmente 
en la variedad «Variegata», pero lo mejor 
de ella es la gran espiga de enormes flores 
blancas en forma de campana. Esta plan- 
ta imponente vivirá bien en un suelo ordi- 
nario que esté bien drenado, y crecerá 
tanto al sol como en una sombra parcial. 
Cuando está en flor alcanza 1,5 m de altu- 
ra, y su envergadura es de 1 m. 


CONÍFERAS 


La mayoría de coníferas son adecuadas 
para un jardín de bajo mantenimiento, y 
las coníferas enanas pueden utilizarse en 
lugar de los arbustos de hojas anchas, 
que requieren una poda regular y pueden 
ser más vulnerables a las plagas. Las 
que sugerimos a continuación son sólo 
una muestra que representa la gran va- 
riedad de coníferas enanas. La mayoría 
de las mencionadas no son exigentes en 
cuanto al suelo, y medrarán al sol o en 
una sombra parcial, a menos que se indi- 
que lo contrario. 


Chamaecyparis lawsoniana 
«Minima Aurea» 

El ciprés de Lawson es una planta de cre- 
cimiento muy lento, de follaje amarillo 
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Chamaecyparis lawsoniana «Minima 
Aurea» 
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Chamaecyparis pisifera «Boulevard» 


denso y apretado que forma un cono 
perfecto. Ideal para un jardín de bre- 
zos o un gran jardín de rocalla, alcan- 
za 60 cm de altura y 45 cm de enverga- 
dura. 


Chamaecyparis obtusa 

«Nana Gracilis» 

Es una buena conífera que se cultiva, so- 
bre todo, por el contraste de su follaje. 
Las hojas de color verde oscuro crecen 
sobre multitud de ramitas aconchadas, y 
esto la convierte en una de las coníferas 
enanas verdes más características. Tien- 
de a formar un arbusto cónico a medida 
que se hace adulto. Su altura es de 1 m y 
su envergadura de 75 cm. 


Chamaecyparis pisifera 
«Boulevard» 

Una de las coníferas «azules» más popu- 
lares y difundidas. Forma un arbusto pi- 
ramidal de crecimiento más rápido del 
que se supone; llega a ser una gran «ena- 
na» de 1,8 m de altura y 1,2 de enverga- 
dura. En cuanto al suelo, es más exigen- 
te que muchas otras coníferas: no crece 
bien en suelos muy secos o arcillosos pe- 





Juniperus communis «Compressa» 


sados y, en general, es absurdo intentar 
cultivarla en un suelo muy alcalino. 


Chamaecyparis pisifera 

«Filifera Nana Aurea» 

Es una buena representante de las plan- 
tas de follaje fino y delgado. Forma una 
masa laxa de típico follaje amarillo que 
alcanza una altura y una envergadura 
de 1 m, y su color, forma y textura son 
muy distintos a los de la mayoría de las 
otras coníferas. No es muy exigente, 
pero evite los suelos demasiado secos o 
muy alcalinos. 


Juniperus communis «Compressa» 
Es una verdadera miniatura, pues sólo 
alcanza una altura de 45 cm y 23 cm de 
envergadura. Forma un cono estrecho, 
erecto, que se encuentra muy a gusto en 
la jardinera de una ventana o en un 
jardín sumergido. Si lo planta entre co- 
níferas de gran tamaño pasará desaperci- 
bido, pero en el lugar adecuado es una 
verdadera joya. El enebro «Compressa» 
erecerá en casi todos los suelos, incluidos 
los calcáreos profundos, pero debe si- 
tuarse en un lugar soleado. 
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El elegante Juniperus x media «Pfitzeriana Aurea» 


Juniperus communis 
«Hornibrookii» 

Los tallos de este enebro postrado son 
verdes cuando es joven, pero luego sue- 
len tomar un tono broncíneo. Es una 
buena elección si quiere una conífera co- 
bertora, pues forma una mata postrada 
que se arrastra sobre los obstáculos ba- 
jos. Alcanza 30 cm de altura, pero se ex- 
tiende más de 2,1 m. 


Juniperus horizontalis 

«Bar Harbor» 

Otro ejemplo de enebro tapizante. Éste 
sólo alcanza 15 cm de altura, pero se ex- 
tenderá hasta 1,5 m sobre el suelo y aho- 
gará las malas hierbas. El follaje es azul 
grisáceo en verano, pero en invierno se 
torna casi malva. Plántelo a pleno sol 
para que luzca al máximo. 


Juniperus x media 

«Pfitzeriana Aurea» 

Es éste un enebro que debe probar si 
quiere un sofocador de malas hierbas 
más alto que las coníferas tapizadoras. 
Sus ramas crecen casi horizontalmente, 
pero en una planta mucho más erecta 


que en el caso de los dos enebros ante- 
riores. Con el tiempo forma una planta 
grande, de 1 m de altura, pero que se ex- 
tiende sobre unos 3,6 m. La coloración 
dorada de los tallos tiernos se encuentra 
en su mejor momento a principios del ve- 
rano, pero es una planta llamativa du- 
rante todo el año. Conífera de pocas exi- 
gencias, crece a pleno sol o en sombra 
parcial. 








Juniperus scopulorum «Skyrocket» 
Existen fastigiadas 
(erectas y estrechas), incluido J. commu- 
nis «Hibernica», pero la variedad «Sky- 
rocket» es, quizá, la más popular. Crec 
como una columna larga y muy estrecha, 
de follaje gris azulado, que da un buen 
tono vegetal a los lugares del jardín que 
carecen de altura. Es una de las conífe- 
ras más altas adecuadas para un jardín 
pequeño; alcanza 3 m de altura y 60 cm 
de envergadura. 


buenas coníferas 





Taxus baccata «Fastigiata aurea» 
Esta variedad dorada del tejo forma una 
estrecha columna erecta que alcanzará 
1,8 m de altura y 60 cm de envergadura 
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Acanthus spinosus es una característica planta de bordura 


T. baccata «Standishii» es similar, pero 
de crecimiento más lento y de menor ta- 
maño. Escoja el que prefiera. 


PLANTAS DE BORDURA 
HERBACEAS 


Las alturas que se indican son, aproxi- 
madamente, las de floración en las con- 
diciones normales de un jardín. Cabe la 
posibilidad de que varíen según el lugar 
y el suelo, y algunas plantas con espigas 
florales muy altas pueden ser mucho 
menores cuando no están en flor, 


Acanthus spinosus 

Aunque de color poco vistoso —blanco o 
púrpura— las flores en forma de casco 
del acanto mullido son de gran efecto so- 
bre sus altas espigas rígidas. Se cultiva 
también por su follaje. Las grandes ho- 
jas radiales con espinas largas y rígidas 
forman una mata vigorosa muy atracti- 
va. Alcanza 1,2 m de altura y 90 cm de 
envergadura. 


Ajuga reptans 
La consuelda media es una tapizadora 
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muy exuberante. Resulta útil como co- 
bertora para la parte delantera de una 
bordura porque sólo alcanza 15 cm de al- 
tura, aunque se extiende más de 60 cm 
A finales de la primavera y principios 
del verano presenta unas cortas espigas 
erectas, generalmente de color azul, 
pero la consuelda se cultiva sobre todo 
como planta de hoja. La variedad «Pur- 
purea» tiene hojas púrpura rojizas; 
Multicolor» (vendida también 
«Rainbow») tiene pintas de color bronce, 
rosa y amarillo; y «Variegata» es de color 
crema y verde 


como 


Anemone x híbrida 
Puede 
catalogadas como variedades de A. japo 
nica o Á 
90 cm de altura y 60 cm de envergadura 
Las flores, en general rosas o blancas 
dobles o sencillas, tienen unos 5 cm de 
diámetro y se encuentran sobre largos 
tallos delgados a partir de finales del 
verano. Crecen en la mayor parte de sue 
los, incluso sobre los calizos profundos 
Aunque tolera el sol, prefiere las superfi- 
cies ligeramente sombreadas 


encontrar anémonas japonesas 


hupehensis; todas alcanzan 
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Astilbe (hibridos) 

Puede encontrarlos catalogados como 
variedades de A. x arendsii, pero es más 
corriente que se vendan con nombre pro- 
pio. El follaje tiene un aspecto bastante 
plumoso; en algunas variedades es de 
color bronce, por lo que son plantas be- 
llas incluso cuando no están en flor. Su 
atracción principal está, sin embargo, en 
las contrastantes y llamativas «plumas» 
de flores rojas, rosadas o blancas que salen 
desde principios hasta finales del vera- 
Precisan de un suelo húmedo, y es 
mejor evitar su cultivo en regiones muy 


no 


secas. Crecen a pleno sol, pero pueden 
ofrecer una buena exhibición en sombra 
parcial. Tienen 60 cm de altura y 45 cm 
de envergadura 


Bergenia cordifolia 

Es una de las plantas más importantes 
para un jardín que precise poco trabajo 
Es una cobertora excelente, perenne, co- 
lorida en invierno, cuando sus grandes 
hojas acorazonadas se vuelven purpúre- 
as. En primavera ostenta espectaculares 
flores rosadas. Su altura, cuando está en 
5 cm, y la envergadura de 








flor, es de 4 





MEJORES PLANTAS 


unos 60 cm. Procure cultivar algunas de 
las variedades más conocidas y otras es 
pecies del mismo género. A pesar de que 
estas plantas crecen mejor sobre un suelo 
húmedo, también toleran los secos, según 
estén a pleno sol o en una sombra parcial 


Convallaria majalis 

El lirio de los valles o muguete tiene 
fama de ser difícil de cultivar, pero en re 
alidad sólo hace falta dejar que se esta 
blezca. Formará una colonia de plantas 
tapizadoras de unos 23 cm de altura que 
se extenderá por medio de raíces estolo 
níferas. No es una buena elección para 
una bordura; encaja mejor en un jardín 
silvestre o en un lugar fi 
do. Es conocido por sus blancas floreci- 
llas péndulas en forma de campana y de 
maravillosa fragancia, pero si consigue 
una forma de follaje variegado, tendrá 
una planta magnífica. Antes de plantar 


»sco y sombrea- 





lo, debe enriquecerse el suelo con gran 
cantidad de materias formadoras de hu 
mus (como compost de jardín o un com 


post a base de cortezas). Requiere 


un suelo húmedo y se beneficia de un 


acolchado anual 





La inapreciable floración primaveral de Bergenia cordifolia 
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Cortaderia selloana 

La hierba de las pampas, que presenta 
unos penachos blancos o plateados al fi- 
nal del verano y en otoño, se usa muy 
poco en las borduras mixtas (a menos 
que sea una bordura de gran tamaño, en 
cuyo caso le dará altura en la parte pos- 
terior). En un jardín que dé poco trabajo, 
es más adecuado utilizarla como planta 
espécimen para que actúe de punto focal. 
Esta hierba perenne de hojas también 
perennes puede llegar a ser enorme, pero 
para un jardín pequeño es más adecua- 
da una variedad compacta como «Pumi- 
la». Se desarrolla satisfactoriamente en 
suelos bien drenados, a pleno sol, pero 
crecerá en la mayor parte de suelos y con 
sombra parcial. 


Erigeron 

No es una planta tan cultivada como se 
merece. Sus flores, que parecen bellori- 
tas, crecen sobre plantas muy compactas 
de 45 cm de altura y 60 cm de enverga- 
dura. Predominan los tonos azules o ro- 
sados, y existen distintas variedades 
que tienen buena reputación. No es exi- 
gente en cuanto a suelos, pero no se en- 
cuentra a gusto en un lugar muy seco. 
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Erigeron «Darkest of All» 


Helleborus 

Tanto H. niger como H. orientalis no tie- 
nen problemas si se les permite multipli- 
carse, y ambos florecen entre Navidad y 
Pascua. Ambos, también, tienen una al- 
tura de 30 cm y una envergadura de 
45 cm, y crecerán bien a la sombra o en 
una sombra parcial, sobre suelos húme- 
dos, incluidos los calizos profundos. De 
todos modos, prefieren un suelo con hu- 
mus y no toleran la sequedad excesiva. 
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Hemerocallis 

Cada una de las flores en forma de trom- 
peta de la azucena dura poco más de 
un día, pero en verano, durante un largo 
período de tiempo, se suceden unas a 
otras. Existen muchas variedades de re- 
nombre, de tonos amarillo, naranja, rojo 
y rosa; todas con las mismas hojas gran- 
des, acintadas. Cuando está en flor, tie- 
ne una altura de 75 cm y una enverga- 
dura de 60 cm. 


Hostas 

Las hostas se han convertido en una de 
las plantas de hoja más populares. Exis- 
ten docenas de especies y variedades 
ampliamente difundidas, y pueden en- 
contrarse aún más en viveros especiali- 
zados. Crecen mejor a la sombra o en 
una sombra parcial, aunque algunas 
pueden cultivarse con éxito a pleno sol. 
No son exigentes en cuanto a suelos, 
pero crecerán mejor si el suelo está hú- 
medo. A pesar de que sus hojas mueren 
en otoño, las hostas son unas buenas co- 
bertoras de suelo, siempre que antes se 
eliminen las malas hierbas perennes. Su 
follaje, grande y prolífico, impide que la 
luz llegue a las malas hierbas que inten- 
tan establecerse. 

El follaje de las hostas puede ser de 
muchas formas y tamaños: algunas son 
casi azules, otras son amarillas, y la ma- 
yoría presentan un atractivo variegado. 
Las variedades típicas de jardín tienen 
una altura que oscila entre 30 y 60 cm 
y una envergadura de 60 cm, pero algu- 
nas hostas de jardín de rocalla pueden 
tener sólo la mitad de esta altura, mien- 
tras que otras, como H. sieboldiana «Ele- 
gans», pueden alcanzar más de 90 cm. El 
único problema grave de las hostas es el 
daño causado por los caracoles y las ba- 
bosas: a menudo, en primavera, atacan 
las hojas en crecimiento y estropean el 
follaje. Si en su jardín hay muchos cara- 
coles, utilice algún producto que los eli- 
mine. 





Hemerocallis «Burning Daylight» 
INFERIOR Hosta fortunel «Albopicta» 





Kniphofia 

Estas plantas necesitan uno o dos años 
para establecerse y formar una mata im- 
ponente, pero luego se desarrollarán du- 
rante años con una atención mínima. En 
las regiones frías es aconsejable proteger 
las rosetas con paja o helechos durante 
el invierno. Existen algunas especies en- 
cantadoras de pequeño tamano, pero se 
suelen cultivar los híbridos más gran- 
des, que ofrecen un mayor impacto con 
sus flores rojas, naranjas o amarillas so- 
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Liriope muscari 


bre altas y tiesas espigas, que pueden al 
canzar 1,5 m de altura. El follaje acinta- 
do no carece de interés aunque la planta 
no esté en flor. Deben cultivarse a pleno 
sol, en un suelo bien drenado 


Liriope muscari 

Cuando la planta no está en flor, el folla- 
je del liriope no es muy interesante, pero 
es un ejemplar fácil de cultivar, incluso 
en los lugares menos prometedores, y 
florece desde principios hasta finales del 
otoño, cuando la mayoría de las otras flo- 
res han dado ya sus mejores galas. Sus 
espigas de flores azules parecen nazare- 
nos muy largos. Se desarrollan mejor en 
un suelo ligero, ácido o neutro, aunque 
también pueden hacerlo en uno calizo 
Su altura es de 45 cm, y la envergadura 
llega a 30 cm. 


Nepeta mussinii 

útil porque 
unas flores agradables con el aromático 
follaje verde gris, la nébeda capta la 


Especialmente combina 








Pulmonariía «Leopard» 


atención antes y después de dar flores 








Crece en un suelo ordinario mientras 
esté medianamente bien drenado, y al- 
canza una altura y una envergadura de 


60 cm. Aunque se desarrollará en una 
sombra parcial, se encuentra más a gusto 
a pleno sol. Existe una confusión entre 
esta especie y N. x faassenii, y a veces se 
vende una en lugar de la otra. Ambas 


son unas plantas muy bellas 


Pulmonaria 

La pulmonaria es muy útil como coberto 
ra de suelo para los lugares sombreados, 
y a principios de la primavera resulta en 
cantadora, cuando aparecen sus flores 
azules o azules y rosas. Existen varias 
especies de buena calidad (P. officinalis 
es la más popular) y también muchas 
variedades, la mayoría con manchas o 
lunares plateados en el follaje. Las pul- 
monarias prefieren un suelo húmedo y 
crecen bien en una sombra parcial o to- 
tal. Alcanzan 30 cm de altura y 60 cm de 
envergadura 
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Las cálidas flores de Rudbeckia deamii 


Rudbeckia deamii 

Es fácil que encuentre esta planta catalo- 
gada como R. fulgida deamii. Esta espe- 
cie es sólo una de las muchas rudbeckias 
perennes, excelentes, que ayudan a dar 
color a una bordura desde mediados del 
verano hasta principios del otoño, o in- 
cluso más tarde. Las flores son grandes, 
con pétalos de un vivo amarillo alre- 
dedor de un cono central oscuro. Poco 
exigente en cuanto a suelo, crece mejor a 
pleno sol. Altura y envergadura de 
60 cm. 


Sedum spectabile 

Este pampajarito es una de aquellas pe- 
rennes que, una vez establecida, le delei- 
tará con su presencia durante años. Su 
grisáceo follaje suculento la convierte en 
una planta compacta y atractiva desde 
que aparece en primavera, y termina su 
período de actividad con una de las me- 
jores exhibiciones que ofrecen las plan- 
tas de bordura otoñales. Los aplanados 
cabezales de flores rosadas o rojas duran 
mucho tiempo y atraen a una gran can- 
tidad de mariposas. Existen diversas 
variedades e híbridos de renombre. Su 
altura varía de 30 a 60 cm, y la enverga- 
dura es de unos 45 cm. 


Sidalcea malviflora 

Esta planta, que no está muy difundida, 
es poco exigente y 
llegará a ser bastante alta sin precisar 


si no se molesta, 
estacado, excepto en un lugar muy ex- 
puesto. Sus espigas de flores rosadas so- 
bre una mata de hojas basales de poca 
altura parecen malvalocas en miniatu- 
ra. Cr 
ra algo de sombra, aunque prefiere 
estar a pleno sol, Cuando está en flor, al 
canza 75 cm de altura y más de 45 cm de 


e sobre cualquier suelo ordinario 








envergadura 


Tradescantia virginiana 

Las variedades cultivadas son híbridos 
de T. virginiana o T. No 
son las plantas de bordura más llamati- 
vas —tienen demasiadas hojas en rela- 


x andersontana 


ción con las flores—, pero son seguras y 
necesitan cuidados. A 
atraen insectos con sus racimos de flores 
trifoliadas de 2,5 cm de diámetro. Se en- 
cuentran en tonos azul, púrpura, rosa 0 
blanco, según la variedad. Cualquier 
suelo bien drenado es adecuado, y crece- 
rá felizmente tanto a pleno sol como en 
sombra parcial. Alcanza 60 cm de altura 
y de envergadura 


pocos menudo 
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Veronica spicata 

No se ha incluido aquí por ser una de las 
plantas más llamativas o coloridas, sino 
porque puede confiarse en que crecerá y 
se desarrollará, sin necesidad de cuida- 
dos, durante muchos años. Forma una 
mata densa de hojas de un verde oscuro, 
con cortas espigas de flores azules, a me- 
diados y finales del verano. Existen tam- 
bién variedades blancas y rosadas, y todas 
crecerán en la mayoría de suelos, aun- 
que lo hará mejor si tiene gran cantidad 
de humus. A pesar de que se desarrollan 
bien en una sombra parcial, prefieren 
estar a pleno sol. Alcanzan 45 cm de al- 
tura y 30 cm de envergadura. 


BULBOS 

A menos que se indique lo contrario, to- 
dos los bulbos mencionados aquí crece- 
rán bien en cualquier suelo normal de 
jardín y, la mayoría, incluso en los calcá- 
reos. Los únicos suelos que los bulbos no 
toleran son aquellos que se inundan con 
facilidad en invierno. La envergadura 
indicada en la siguiente lista debe to- 
marse sólo como una aproximación de la 
que alcanzarán después de varios años 
de crecimiento. Muchos bulbos formarán 
grandes matas al crecer y dividirse de 
modo natural, y darán grupos de varias 
matas en lugar de una sola muy grande. 


Anemone blanda 

Esta tapizadora primaveral puede resultar 
algo decepcionante al principio —los tubér- 
culos recién plantados suelen florecer muy 
poco—, pero si la deja en reposo, con el 
tiempo cubrirá el suelo. Usela para dar re- 
tazos de color primaveral a la bordura her- 
bácea, como tapizadora entre los arbustos 
de hoja caduca o para que se aclimate entre 
la hierba corta alrededor de un árbol de 
hoja caduca. Las flores, que recuerdan a 
grandes margaritas, pueden ser de color 
azul, rosa o blanco y, en primavera, cubri- 
rán las matas ya establecidas. Una mata 
bien desarrollada tiene una altura de 10 cm 
y una envergadura de 30 cm. 





Anemone blanda «Alba» 


Chionodoxa luciliae 

Este es uno de los ejemplares más bienve- 
nidos a principios de la primavera. Se trata 
de una planta, de apariencia frágil, de la 
que brotan brillantes flores que combinan 
el color azul y el blanco. Resulta adecuado 
plantarlas con un césped corto o brezos. Su 
crecimiento es ideal a pleno sol, aunque 
también crecerán bien con una ligera som- 
bra. Alcanzarán una altura de 15 cm y una 
envergadura de 10 cm. 
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Crocosmia «Ember Glow» 


Colchicum autumnale 

El azafrán silvestre es una de las mu- 
chas especies de crocos otoñales, todos 
recomendables. No son verdaderos cro- 
cos, pero sus flores semejan crocos enor- 
mes y aparecen cuando ya quedan pocas 
flores, de modo que ofrecen una respetable 
exhibición floral. Sus largas hojas salen 
en primavera y sobrepasan con mucho 
los 15 cm de altura. Plante los bulbos en 
grupos en la bordura, delante de los ar- 
bustos o bajo los árboles deciduos, si el 
suelo no está demasiado seco. Si se dejan 
crecer libremente formarán matas gran- 
des y espectaculares al cabo de unos po- 
cos años. La mayoría son de color rosa, 
pero existen también formas de color lila 
y blanco. 


Crocosmia 

A menudo se las confunde con las mont- 
bretias, con las que están estrechamente 
relacionadas. C. masonorum es una bue- 
na elección, resistente y robusta (algu- 
nas crocosmias no son aconsejables para 
las regiones muy frías). Las arqueadas 





Colchicum autumnale 


ramitas llenas de flores de un vivo color 
escarlata naranja aparecen a mitad del 
verano sobre un ramo de hojas acinta- 
das, y dan a la mata una altura y una 
envergadura de 60 cm. Encontrará a me- 
nudo crocosmias y montbretias, que se 
venden en forma de plantas ya crecidas, 
junto con las plantas herbáceas corrien- 
tes, pero también puede comprar los bul- 
bos en un vivero especializado. 


Crocus 

El popular azafrán de floración primave- 
ral no necesita introducción. La especie 
de menor tamaño, C. chrysanthus, flore- 
ce muy pronto, pero el tipo Dutch, de flo- 
ración abundante, es la mejor elección 
para un fuerte despliegue floral. Cuando 
está en flor, tiene una altura de 10 cm; 
forma matas que, una vez establecidas, 
alcanzan 23 cm de envergadura. Puede 
dejar que den bolsas de color en la bor- 
dura, pero quedan sumamente atractivos 
en el césped, e incluso se aclimatarán 
bien bajo algunos árboles deciduos como, 
por ejemplo, el abedul. 


Cyclamen 

Los resistentes ciclámenes enanos, de 
10 cm de altura y 23 cm de envergadura, 
carecen del espectacular despliegue que 
ofrecen muchos bulbos de mayor tama- 
ño, pero algunos son muy útiles, ya que 
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pueden ser aclimatados para que en oto- 
ño den un buen despliegue a la sombra, 
a menudo bajo los grandes árboles. 
C. hederifolium (sin. C. neapolitanum) 
produce flores de color rosa a principios 
y a mediados del otoño (existe también 
una forma blanca), y sus hojas variega- 
das son muy atractivas. Combínelo con 
C. coum, una especie que posee flores 
carmesí oscuro, carmín, magenta o blan- 
co, desde principios del invierno hasta 
principios de la primavera. Prefieren un 
suelo rico en humus, con abono verde si 
es posible, y tardan una o dos tempora- 
das en establecerse. 


Eranthis hyemalis 

El eléboro de invierno es otra planta que 
puede tener alguna dificultad en estable- 
cerse, y al principio no florece bien; se 
desarrollará y florecerá profusamente 
cuando haya conseguido aclimatarse. Sus 
flores, de un amarillo vivo con un collarín 
verde bajo los pétalos, son especialmente 
bien recibidas porque aparecen al final 
del invierno y a principios de la prima- 
vera. Para desarrollarse realmente bien 
requieren un suelo rico en humus, y pre- 
fieren una sombra parcial. Se extienden 
hasta formar una mata de 23 cm de diá- 
metro. Su altura es de 8 cm. 


Fritillaria meleagris 

El tablero de damas es una planta de as- 
pecto delicado que se desarrolla de modo 
sorprendente si se aclimata en un jar- 
dín silvestre, en la hierba o incluso en 
matas en la bordura delante de los ar- 
bustos. Sus flores péndulas en forma de 
campana, de colores” rosa, púrpura o 
blanco, tienen un original dibujo a cua- 
dros. Florecerán al sol o en sombra par- 
cial y alcanzarán una altura de 30 cm y 
23 cm de envergadura. 


Galanthus nivalis 

Las campanillas de invierno pueden re- 
sultar decepcionantes porque necesitan 
mucho tiempo para arraigar y dar matas 
grandes. Si puede dejar que crezcan li- 
bremente, le recompensarán, sin embar- 
go, con una de las más bellas imágenes 
de finales del invierno y principios de la 
primavera, época en que forman matas 
de flores de 15 cm de altura y 23 cm de 
envergadura. Existen muchas variedades, 
todas con blancas campanillas péndulas, 
y también pueden comprarse dobles. Las 
campanillas de invierno se encuentran 
mejor en un ambiente de bosque, sobre 
un suelo de hojarasca, pero pueden cre- 
cer con éxito si se cultivan en grupos en 
borduras o delante de los arbustos. 








Eranthis hyemalis confiere color al jardín al final del invierno 
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Narcissus bulbocodium es un bulbo fácil de aclimatar 


Ipheion uniflorum 

Una bordura de este bello bulbo de flora- 
ción primaveral formará, con el tiempo, 
una deliciosa banda de flores azules 
estrelladas, de unos 10 cm de altura. 
También puede utilizarse para formar 
una alfombra entre las plantas herbáce- 
as O los arbustos. Se multiplica en abun- 
dancia y forma grandes matas en unos 
pocos años. Se encuentra bien tanto al 
sol como en una sombra parcial. 


Muscari armeniacum 

Aunque seguros y espectaculares, los na- 
zarenos son baratos y se multiplican con 
rapidez, dando masas de cortas espigas 
rígidas llenas de florecillas azules. Cultí- 
velos como una orla, en grupos, bajo o de- 
lante de los arbustos o, simplemente, como 
matas en una bordura o un jardín de roca- 
lla. Poco exigentes en cuanto a suelos, se 
encuentran bien al sol o en sombra par- 
cial. Las matas tienen una altura de flora- 
ción y una envergadura de unos 23 cm. 


Narcissi 

Existen tantos narcisos de buena cali- 
dad —incluidos los narcisos en forma de 
trompeta— que podrían constituir el 
tema de un libro entero. Son de gran va- 
lor porque se aclimatan con facilidad y 
se multiplican en abundancia. Los tipos 
de flores grandes son los mejores para la 
aclimatación, aunque algunas de las es- 
pecies más diminutas, como N. bulboco- 
dium, pueden aclimatarse muy fácil- 
mente sobre la hierba. Su altura varía 
de unos 5 cm hasta unos 60 em, con ma- 
tas que se extienden proporcionalmente 
a su edad. Es mejor dividir las matas 
muy grandes y replantarlas de nuevo 
para estimularlas a seguir floreciendo 
con toda su fuerza. 


Nerine Bowdenii 

No es una planta adecuada para regio- 
nes frías, pero en los lugares templados 
crecerá bien. Si teme por ellas, déles un 
poco de protección invernal: coloque una 
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capa de paja seca u hojas sobre los bul- 
bos y manténgala con una red. La nerine 
es una de las plantas de floración otoñal 
más bellas y lucirá al máximo si se la 
deja crecer libremente, por lo que resul- 
ta ideal para un jardín de fácil cuidado. 
Intente plantar un pequeño arriate jun- 
to a la casa, en el jardín delantero, sólo 
con nerines. Un arriate pequeño y estre- 
cho no desvirtuará el resto del jardín 
cuando no esté en flor y, en cambio, ofre- 
cerá un llamativo despliegue al final del 
otoño. Su altura de floración es de 45 cm, 
y la envergadura de 30 cm. Se desarrolla 
sobre suelos bien drenados, en un lugar 
soleado. 





Schizostylis coccinea 

Otro bulbo de floración otoñal, útil para 
prolongar la estación de color y fácil de 
cultivar si el suelo no es demasiado seco. 
En las regiones muy frías no es resis 
tente, pero en las áreas templadas so- 
portará la mayor parte de inviernos sin 
protección. Sus largas espigas de flores de 
color rosa o rojo, algunas de 60 cm de altu- 
ra, sobresalen del follaje espadiciforme, 
que se extiende hasta 30 cm. Plante las 
matas en una bordura mixta y no toque 
los bulbos para conseguir que se multi- 
pliquen. 





Scilla non-scripta 

Es probable que la encuentre también 
con el nombre de Endymion non-scripta 
pero, sea cual sea el nombre, esta popular 
flor no necesita presentación. Las que 
venden los especialis 
radas de la escila silvestre, con flores de 
mayor tamaño, disponibles en tonos rosa 
y blanco, además del azul. Tienen una al- 
tura y una envergadura de 30 cm. Como 
sabrá cualquiera que haya admirado la 
escila en su ambiente de bosque natural, 
esta planta puede tapizar una superficie 
sombreada muy rápidamente si se le 
permite multiplicarse. Esto la hace ideal 
para un jardín silvestre o para tapizar el 
Schizostylis coccinea suelo frente a los arbustos 





1s son formas mejo- 
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El objetivo de esta sección es demostrar 
que se puede disfrutar del color de las 
plantas durante todo el año. No sé por 
qué hay tantos jardines carentes de 
coloren invierno, cuando existen tantas 

lantas entre las cuales elegir. Desde 

uego, esta lista sólo representa una 
parte dé las que están disponibles en 
cada estación del año. Pero han sido 
escogidas por sus méritos, ya que se 
cuentan entre las mejores plantas dis- 
ponibles para jardín, 

La lista está dividida en primavera, 
verano, otoño e invierno y cada esta- 
ción comprende una selección de plan- 
tas perennes, arbustos y árboles. al 


nas se destacan por sus flores, otras 
por el color del follaje, tallos o bayas, 
o por el color otoñal de las hojas. 
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PRIMAVERA 


Perennes 

Bergenia 

Perennes enanas, vale la pena cultivarlas 
todas por sus tempranas flores en tonos de 
rojo, rosado o blanco que destacan contra 
las hojas grandes, correosas, brillantes. 
Planta ideal para lugares umbríos y suelos 
húmedos, aunque es muy adaptable a otras 
ubicaciones. 


Dicentra spectabilis 

Perenne enana de sombra y suelo húmedo 
que presenta rayos de flores rojas de forma 
de rosa con bordes blancos en primavera 
avanzada y verano temprano. También es 
atractivo el follaje similar al de los hele- 
chos. Existe asimismo una forma encanta- 
dora de flores blancas que vale la pena 
buscar. 


Doronicum 

Perenne enana indispensable con flores 
amarillas como margaritas. Buenas varie- 
dades son la *Miss Mason” y la amarillo 
oscuro de flor doble completa “Spring 
Beauty”. Necesita buen drenaje y sol, pero 
por lo demás es muy resistente. 
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Euphorbia epithymoides 

Otra perenne enana excelente por sus flo- 
res tempranas color amarillo ácido. Re- 
quiere sol y suelo húmedo bien drenado. 


Primula denticulata 

(Primavera) Es mi prímula favorita, muy 
fácil de cultivar en suelo húmedo y sombra 
osombra parcial. Presenta cabezas florales 
globulares color malva (o blanco) sobre 
tallos de 30 cm, crece con vigor y aumenta 
rápidamente 


Arbustos y árboles 

Berberis darwinii 

(Agracejo) Arbusto siempreverde de ta- 
maño mediano con hojas pequeñas seme- 
jantes a las del acebo, este es uno de los 
agracejos más populares y da flores dorado 
oscuro en primavera. Para mejores resulta- 
dos plantarla a pleno sol y en suelo bien 
drenado. 


Chaenomeles superba 

“Firedance” (Membrillero ornamental) 
Arbusto de tamaño medio cultivado por 
sus flores aisladas, brillantes y rojas pare- 
cidas a las rosas. Precisa buen drenaje y sol 
o sombra parcial 


Algunas euforbias flo- 
recen en primavera o 
verano temprano. En 
la fotografía, una 
atractiva combinación 
de euforbia verde lima 
con E. griffithii 
“Fireglow' 
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Choisya ternata 

(Azahar mexicano) Arbusto de tamaño 
medio notable por su cantidad de flores 
blancas de gran duración. Necesita sol, 
buen drenaje y abrigo de vientos fríos. 


Forsythia 

*Lynwood' Ningún jardín está completo 
sin Forsythias que prestan un magnífico 
despliegue de flores amarillo brillante 
Indudablemente la *Lynwood' es la mejor, 
que da profusas y grandes flores. Es un 
arbusto de tamaño medio, prefiere el sol y 
buen drenaje. 


Pieris formosa forrestii 

(Andrómeda) Arbusto siempreverde de 
suelo ácido y sombra parcial que se cultiva 
tanto por sus jóvenes hojas rojas brillantes 
como por sus largas matas de flores perfu- 
madas y blancas de primavera. La *Wake- 
hurst' de follaje joven rojo brillante es una 
buena variedad 


Prunus 

*Amanogawa' (Cerezo ornamental) Los 
cerezos ornamentales son la verdadera 
esencia de la primavera, pero en su mayo- 
ría son demasiado grandes para muchos 
jardines. No así el *Amanogawa' que for- 
ma una columna esbelta vestida de flores 
rosadas. Requiere un lugar soleado de buen 
drenaje. 


Clásica combinación 
de primavera de mac: 
zos de tulipanes con 
nomeolvides o 
miosotis (izquierda) 


Pieris formosa forrestil 
destaca por sus bri 
llantes hojas jovenes 
rojas en primavera 
Desgraciadamente 
sólo crece en suelos 
acidos (abajo) 





Viburnum tinus 

(Laurustinus) Arbusto de mediano a g 
de sumamente útil con hojas perennes de 
color verde profundo y abundantes flores 
blancas a fines de invierno O primavera 
Una variedad excelente es “Eve Price” con 
pimpollos de flores color carmín. Crece en 
lugares a pleno solo sombra parcial y 
en cualquier suelo bien drenado. También 
prospera en suelos alcalinos 
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VERANO Hemerocallis 
Son inapreciables por la larga duración de 
Perennes sus flores, que se prolongan bien entrado el 
Campanula lactiflora otoño. También es atractivo el follaje her- 


(Campánula) Perenne de 90 cm de altura  báceo. Hay docenas de variedades de di- 
con flores de forma de campana color azul versos colores, casi para los diseños de 
lavanda ideal para un cantero azul. Creceal todos los colores. Precisa un suelo bien 
sol oensombra parcial y encualquiersuelo drenado pero húmedo y solo sombra par- 
húmedo pero bien drenado. cial. 


Festuca glauca Hosta sieboldiana 

Hierba enana gris azulada de muchos usos  *Elegans' (Hermosa de día) Las hostas son 
como planta de hoja. Es siempreverde, — plantas de hoja de crecimiento lento aun- 
requiere buen drenaje y una ubicación al que presentan flores color lila o blancas en 
sol para obtener mejor color. verano. Algunas tienen follaje variegado, 
otras, dorado, y todavía otras lo presentan 
grisáceo o azulado, como la *Elegans”, de 
grandes hojas azuladas. Las hostas necesi- 
tan suelo húmedo y resultan ideales para 
lugares sombríos y frescos. 
























La hierba azul Los Hemerocallis 


grisácea Festuca tienen una floración 
'Glauca' es una siem notablemente larga 
preverde y combina y las flores parecidas 
muy bien con muchas a azucenas se pre- 
otras plantas sentan en una gran 
Necesita pleno sol gama de colores 
para lograr su mejor pastel y fuertes 

color (izquierda) (abajo) 
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Phlox paniculata 

Como los hemerocallis, los phlox son in- 
dispensables para plantas de bancadas y 
florecen durante un largo período. Hay 
tantos colores para escoger que se las 
puede incorporar al diseño de cualquier 
color. Son de altura mediana, prefieren 
buen drenaje pero suelo húmedo y prospe- 
ran al sol o a la sombra parcial. 


Arboles y arbustos 

Acer negundo 

*Variegatum' (Negundo) Un árbol caduco 
de tamaño mediano con hojas verde claro 
audazmente bordeadas de blanco que dan 
al conjunto un aspecto muy ligero. Muy 
adaptable. admite sol o sombra parcial. 


Buddleia davidii 

Arbusto de tamaño medio que se cultiva 
por sus largas flores en forma de pica de 
colores variados. La “Royal Red” es muy 
popular con flores rojo púrpura. Crece en 
cualquier suelo pero a pleno sol. 


Los phlox son indis 
pensables como plan- 
tas de cantero y 
florecen durante un 
largo periodo. Son de 
muchos colores 
fuertes y pastel 


Cotinus coggygria 

"Royal Purple (Arbol de las pelucas o fus- 
tete) Notable por sus inflorescencias en- 
cantadoras en forma de pluma, resulta uno 
de los mejores arbustos de hojas púrpura y 
forma un ejemplar de grandes ramas que 
se puede conservar más pequeño con 
podas cuidadosas. Crece en cualquier sue- 
lo bien drenado, a pleno sol o en sombra 
parcial. 


Escallonia 

Arbustos siempreverdes pequeños o de 
tamaño mediano que se cultivan por sus 
flores, de tonalidades rojas, rosadas o hasta 
blancas que duran largo tiempo. Vale la 
pena cultivar cualquiera de las variedades 
*Donard'. Admiten cualquier suelo bien 
drenado a pleno sol. 


Gleditsia triacanthos 

*Sunburst' Uno de los mejores árboles 
dorados de tamaño mediano con follaje 
joven amarillo brillante. Se le debe dar un 
lugar a pleno sol y suelo bien drenado. Es 
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una elección excelente para jardines de 
ciudad. 


Philadelphus 

(Celinda) Arbustos populares pequeños o 
de tamaño medio con flores blancas en 
verano temprano y a menudo muy perfu- 
madas. Variedades bien conocidas son el 
“Beauclerck”, *Belle Etoile" y *Virginal”. 
Necesitan pleno sol pero cualquier suelo. 


Philadelphus coronarius 

“Aureus” (Celinda) Es uno de los arbustos 
dorados más populares y crece a pleno sol. 
Es de tamaño mediano. 


Pyrus salicifolia 

*Pendula* Pequeño árbol llorón con hojas 
parecidas a las del sauce, gris plateadas. Es 
un bello ejemplar de prado o de fondo con 
flores de colores brillantes. Requiere buen 
drenaje y sol. 


Robinia pseudoacacia 

*Frisia' (Acacia falsa) Arbol de pequeño a 
mediano tamaño con follaje dorado oscu- 
ro, cuyo color dura hasta bien entrado el 
otoño. Precisa pleno sol y buen drenaje. 


Una buena variedad 
de la anémona 
japonesa Anemone X 
hybrida es la 'Louise 
Uhink'. Excelente para 
suelos calizos y 
sombra parcial 


OTOÑO 


Perennes 

Anemone X hybrida 

(Anémona japonesa) Perenne de baja a 
mediana y de floración tardía pero que 
florece durante mucho tiempo. De colores 
blanco o tonalidades de rosado. Entre las 
mejores variedades están la *Bressingham 
Glow” (rosado) y la *September Charm" 
(rosado pálido). Necesita sombra parcial 
Prospera en suelos alcalinos. 


Variedades de Aster novi-belgii 

Estas perennes desde enanas hasta de altu- 
ra mediana, representan la verdadera esen- 
cia del otoño. Hay muchas variedades en 
tonalidades rojas, rosadas, azules, púrpura 
y demás. Requieren pleno sol y drenaje. 


Nerine bowdenii 

(Nerina) Planta bulbosa que da flores rosa- 
das en el otoño tardío de hasta 60 cm de 
altura. Se deben plantar a pleno sol en un 
lugar abrigado y de buen drenaje. 


Schizostylis coccinea 
Esta perenne crece hasta alcanzar los 60 





162 





EL COLOR SEGUN LAS ESTACIONES 


Los aster representan 
la propia e del 
otoño. Hay variedades 
enanas y de altura 
mediana en muchos 
colores (izquierda) 








Schizostylis coccinea 
Major' necesita un lu 
gar a pleno sol y muy 
buen drenaje (abajo) 





cm de altura, tiene follaje herbáceo y flores 
rojo oscuro en la variedad *Major' y rosa 
claro en la bien conocida *Mrs, Hegarty” 
Necesita pleno sol, muy buen drenaje rápi- 
do y un lugar bien abrigado. 


Sedum spectabile 

(Sedo) Perenne enana con inflorescencias 
planas que duran mucho tiempo, la especie 
da flores rosado claro y la variedad *Au 
tumn Joy” presenta flores rosado-salmón. 
Requiere pleno sol y suelo bien drenado. 


Arbustos y árboles 

Acer palmatum 

(Arce japonés) Maravillosos arbustos de 
tamaño mediano o grande, según la varie- 
dad, por el colorido otoñal de sus hojas.Se 
le debe dar un lugar abrigado y sombra 
parcial. Las variedades Dissectum tienen 
hojas parecidas a helechos, mientras que el 
grupo Heptalobum tiene hojas profunda- 
mente lobuladas. Una de las mejores es 
“Heptalobum Osakazuki” cuyas hojas se 
vuelven color rojo llama intenso en otoño. 
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Berberis 

“Pirate King" (Agracejo) Muchos agrace- 
jos tienen bayas coloridas en otoño, pero 
este es uno de los mejores por su profusión 
de bayas rojo anaranjado. Es un arbusto 
pequeño, muy adaptable, que necesita 
sombra parcial. 


Cotinus coggygria 

*Flame' (Arbol de las pelucas o fustete) 
Esta es la mejor variedad del árbol de las 
pelucas o fustete por el color que adoptan 
sus hojas en otoño, que se vuelve anaranja- 
do brillante. Forma un arbusto grande, pero 
se puede podar. Crece al sol y en suelo bien 
drenado. 


Cotoneaster 

“Cornubia' Uno de los mejores por sus 
bayas otoñales. Es un arbusto siemprever- 
de grande cargado de grandes bayas rojas. 
Adaptable y admite suelos alcalinos. 


Malus 

“Golden Hornet' (Manzano silvestre orna- 
mental) Arbol pequeño con frutos (comes- 
tibles) amarillo brillante que cuelgan del 
árbol durante mucho tiempo. Muy adapta- 
ble, pero prospera mejor en un lugar solea- 
do bien drenado. Es un buen ejemplar de 
prado. 


Malus tschonosKkii y 
(Manzano silvestre ornamental) Árbol de 
tamaño mediano que se cultiva porel color 
otoñal de sus hojas, anaranjado rojizo bri- 
llante. Tiene flores blancas a las que le 
siguen frutos verde amarillo y tiene forma 
cónica compacta. 


Pyracantha 

“Orange Glow” (Espino de fuego) Arbusto 
siempreverde grande cargado en otoño de 
bayas brillantes rojo-anaranjado. Es adap- 
table respecto del suelo y de la ubicación, 
ya que acepta tanto sombracomo pleno sol. 
Las bayas duran hasta el invierno. 


Rhus typhina 
Arbusto grande de hojas compuestas que 
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toman brillantes tonalidades de anaranja 
do, rojo, escarlata y amarillo en otoño 
Muy adaptable pero necesita mucho sol 
para prosperar. 


Sorbus 

“Joseph Rock” (Sorbal) Arbol pequeño de 
forma erecta y compacta que luce mejoren 
otoño, que es cuando presenta bayas ama- 
rillas y tiene hojas de color rojo y anaran- 
jado brillante. Es un espléndido ejemplar 
de prado. 





Cotinus coggygria, en 
plena floración. Tam- 
bién destaca por el 
color de sus hojas en 
otoño. Es un arbusto 
grande que puede 
podarse (arriba) 


El Sorbus 'Joseph 
Rock' es un árbol 
pequeño ideal para 
espacios limitados 
Las bayas amarillas 
cuelgan durante 
mucho tiempo (abajo) 
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INVIERNO 


Perennes 

Helleborus niger 

(Eléboro) Perenne siempreverde enana 
con grandes flores blancas aisladas seme- 
jantes a rosas, que en el hemisferio norte 
siempre se espera que florezcan para navi- 
dad aunque pueden aparecer más tarde. 
Una buena variedad es “Potter Wheel”. 
Admite sombra parcial y precisa un suelo 
rico y húmedo. 


Helleborus orientalis 

Perenne enana siempreverde que florece 
tarde en invierno y dura mucho tiempo. 
Hay muchas variedades conocidas con 
flores rojas, rosadas, púrpura, marfil o 
blancas. Prospera en sombra parcial o 
escasa y suelo húmedo. 


Iris unguicularis 
Perenne enana con follaje herbáceo siem- 





preverde y larga sucesión de flores azul 
espliego. La variedad *Mrs. Barnard' tiene 
flores más grandes y abundantes. Necesita 
un lugar abrigado y muy buen drenaje 


Arbustos y árboles 

Acer davidii 

Es un árbol pequeño con corteza estriada 
verde y blanca. Los tonos que adquieren las 
hojas en otoño son un regalo. Es un árbol 
ideal para un bosquecillo, o como arbusto 
de cantero o de prado 


Acer griseum 

Tiene los mismos usos que el A. davidii 
pero hábitos totalmente diferentes. Su 
corteza marrón rojiza de apariencia de 
papel se pela, dejando al descubierto una 
superficie marrón rojizo brillante, El color 
de las hojas en otoño es soberbio. Es un 
árbol pequeño y compacto. 


Variedad de Hellebo 
rus orientalis. Estas 
son perennes siem 
preverdes enanas 
apropiadas para 
sombra parcial o 
semi-sombra y suelo 
húmedo 
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Betula jacquemontii 

(Abedul) Arbol de tamaño mediano y cier- 
tamente uno de los mejores abedules porel 
color de su tronco. La corteza es blanco 
brillante y se pela. Forma un espléndido 
ejemplar de prado también ideal para un 
bosquecillo o como arbusto de cantero. Se 
adapta a los suelos húmedos. 


Calluna vulgaris 

“Gold Hazel” Los brezos de hojas doradas 
, lucen espléndidamente en invierno. For- 

man una buena cubierta de suelos, precisan 

suelos ácidos y pleno sol. 


Chamaecyparis lawsoniana 

“Lanei" (Ciprés de Lawson) Muchas coní- 
feras tienen follaje dorado, pero esta es 
muy apreciada. El follaje amarillo dorado 
se presenta en rayos plumosos. Es un árbol 


Betula jacquemonti 
es un árbol de tamaño 
mediano y por cierto 
uno de los mejores 
abedules por el color 
de su tronco. 
Requiere fondo 
oscuro para destacar 
(izquierda) 


Hamamelis mollis 
'Pallida' es un arbusto 
que se extiende, pero 
es de lento creci- 
miento (derecha) 


de tamaño mediano de forma cónica que 
requiere pleno sol y suelo húmedo pero 
bien drenado. 


Chamaecyparis pisifera 

*Boulevard' (Ciprés de Sawara) Una de las 
coníferas enanas que debe ser la más popu- 
lar entre las de follaje gris azulado. Forma 
un ancho cono pulcro. Prospera en suelo 
ligeramente ácido y necesita pleno sol o 
sombra parcial. 


Cornus alba 

“Sibirica* (Cornejo) El mejor de los corne- 
jos de tallo rojo y arbustivo, de corteza 
carmesí brillante. Se debe cortar la planta 
casi a nivel del suelo en la primavera 
temprana cada año para favorecer el brote 
de muchos nuevos vástagos. Resulta ideal 
para suelos húmedos y es especialmente 
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recomendada para plantar cerca de estan- 
ques. 


Cornus mas 

(Cornejo) Gran arbusto de flores amarillas 
sobre ramas jóvenes peladas. El follaje 
adopta buen colorido en otoño. Precisa sol. 


Elaeagnus pungens 

*Maculata” Arbusto siempreverde de 
mediano tamaño con grandes hojas conspi- 
cuamente manchadas de dorado en el 
centro. No crecerá en suelos alcalinos y 
poco profundos. Necesita mucho sol. 


Erica herbacea (E. carnea) 

Muchas variedades de Erica herbácea for- 
man coloridas cubiertas de suelos alrede- 
dor de grandes arbustos y flores durante 
largos períodos de tiempo. Hay muchas 
para elegir, como *Myretoun Ruby” (rosa- 
do profundo), *Springwood Pink” (rosado 
claro), *Springwood White” (blanco) y 
*Vivelii' (carmín). Crece en suelos alcali- 
nos. Requiere un lugar soleado. 


Hamamelis mollis 

*Pallida' Gran arbusto rastrero que presen- 
ta flores amarillo azufre con pétalos en 
forma de tiras sobre ramas desnudas, Tiene 
la ventaja del color de sus hojas en otoño. 
Suelo húmedo y de turba, sombra parcial o 
semi-sombra. Es ideal como arbusto de 
cantero o jardín de bosque. 


Hex X altaclarensis 

“Golden King” (Acebo) Uno de los mejores 
acebos dorados con hojas casi sin espinas y 
de ancho borde dorado brillante. Variedad 
femenina que presenta bayas. Se adapta a 
diversos suelos y admite sombra parcial, 
Crece hasta formar un arbusto grande. 


Jasminum nudiflorum 

(Jazmín de invierno) Generalmente se lo 
cultiva como pequeño arbusto de pared. 
Presenta cantidad de flores amarillas bri- 
llantes. Se adapta bien a paredes umbrías. 


Prunus subhirtella A 
*Autumnalis' (Cerezo de otoño) Arbol 
pequeño que florece tarde en otoño y tem- 
prano en primavera. Sus flores semi-do- 
bles son blancas pero también existe una 
forma de flores rosado pálido llamada * Au- 
tumnalis Rosea”. Se debe escoger un lugar 
abierto para este ejemplar y con suelo bien 
drenado. 


Salix alba 

*Chermesina' (Sauce) Los tallos jóvenes 
son color anaranjado escarlata brillante y 
destacan bienen invierno. Hay que podarlo 
mucho cada año a principios de primavera 
para favorecerel brote de cantidad de tallos 
jóvenes. Se lo puede podar hasta 30 cm del 
suelo. Es adecuado para la mayoría de 
suelos: prospera en lugar soleado. 


Thuja orientalis 

*“Rheingold” Conífera enana muy popular 
de follaje dorado profundo que se oscurece 
en invierno. Adopta una forma cónica 
ancha. Precisa sol y suelo bien drenado. 


Viburnum farreri 

(Viburno) Arbusto caducifolio de tamaño 
mediano valorado por sus perfumadas flo- 
res blancas que surgen de pimpollos rosa- 
dos. Necesita suelo húmedo pero bien 
drenado y acepta sombra parcial o semi- 
sombra. Es un ejemplar ideal para un ar- 
busto de cantero o para un jardín de bosque 
enel que sus flores de invierno dan un bien- 
venido toque de color. 
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